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ümim DE LA IGA, 

&riimd oiii)inü£ 

EN üNCO ACTOS Y EN VERSO, 

■>■ 

DON GREGORIO ROMERO Y LARRANAGA. 



MADRID. 



IMPRENTA DE REPULLES. 

1840. 



PERSONAS. 



Lk duquesa de Lérida. 

Magdalena , disfrazada de page , jr eon el nombre 

de Tello. 
María , aldeana* 
Isabel, criada* 

El emperador Cario» I de España. 
Garcilaso de la Yega , caballero de Alcántara. 
Don Fernando de Alarcon , privado del César. 
El duque de Lérida. 
Cristóbal de Castillejo. « 

Don Fernando, ¡Alféreces de las tropas espa- 

Mendoza. ...•....( ñolas. 
Don Diego. ••...../ 
Ticiano Vecclli, pintor. 

Hernando. . . . ) sJdados. 
■Wirmant. • • • ) 
Un escudero. 
Un page. 

Celio. ..... •X Criados. 

García • 1 ^ 

Caballeros y soldados tudescos y españoles. 

./^^^"^ — '^ 

'uNlve^SlTf °^ .cclon pm w Bolonia por lo. aüo. de .S3o. 

1 5 Jvlh í'-'^ I 

s{ / • R N V^ Este Drama, que pertenece d Ja Galería Dra- 
^* -^ „,étZa, .. propieaaci del Editor ée '«/-'7/ ""I 

derno, antiguo español y estrangero: quien P'rs'e"' 
rd ante la ley al quele reimprima o represent': en 
olgun teatro del Reino, sin re,ib.r para ello su 
Jioriu.cion, según Preoiene la Real orden ^ns^r,^ 
en la Gaceta de 8 de Mayo de . 83?, y /« d* 8 de Abril 
ae .839, relativas d la propiedad de la, obras dra- 
mdlicas. 
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ACTO PRIUtERO,* 



Plaza p¿íbHca. A la derecha pórtico saliente que figW' 
ra set de un oratorio , alumbrado por un faroU 

ESCENA PRIMERA. 
GARCILA80 y CASTILLEIO9 en trage de nofh^' 



GsírciL 
CastilL 
Qarcil, 
CastUL 



Garcil, 
CastilL 



GarciL 



CastiÜ. 



A, 



GarcU, 
CastilL 



Una ^oz 



.pioret yo? / 

No hay dndatlo. 
No siento tan dulce afán* 
Yoetas aceioSes me dan " 
indicios de sospecharlo; 
pues diz qne los ojos son 
los que el alma significan. 
¿Y qué los míos...? 

Poblican 
amorosa inclinación. 
Siempre unos mismoa oolofot 9 
tanto primor en el talle, 
tanto rondar esta calle 9 
¿ no son indicios de amores? 
Permitidme... soia injusto; 
ni otra cosa probarán 
mis galas 9 que el ser galán 9 
y mis colores 9 mi gusto* 
^Y tan puntual asistencia 
á este sagrado oratorio? 
¿Si es que estáis de meritorio 
para ganar indulgencia'^. 
Cerca el pontífice está. 
Gozara á fé mas honorea 
si las diese para amores 
como á pecados las da. 
dent, Spcorro. . 
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Gárdl. Son' ^é« soldados. 

CastilL Y hnyendo va uiía doncella. 
GarciL ^¿Qwé hay quien ofenda iina bella 
•.' ientceLgnetrecoft liouj:ad(S6^..1i. 
(JSe van^ echando mano á las espadas.) 



i. r ^ i. 



ESCENA II. 

bON FERNANDO. DON DIEGO. MENDOZA. 

. 1 « ; '. ■ ■■ . \ 

\ 

Diego. ¿ Mas cómo á nadie se inclina 
dama- n«»ble' y desposada ? '• 

Fern, Dicen que se vio obligada. 

Mendoza* Rumor de gente malina. 

Fern, Lo que aseguraros puedo 

que nunca al duque estimó 
aunqu« con él se casó. ■ •' J . j 
Un. hidalgo de Toledo 9 
doncel de estima y valía^ 
gozaba ya vv^s favores , 
y del duque lo¿ amores 
terciaba én mal.- 

Diego. Se decía 

8Í el llegar á consfntir 
en este enlace ]a' dnma , 
fue por temer «que á quien ama 
quiera el César porseguin 

Mendoza. Resentimientos de un rey.. 

Fern, Ello al duque ha protegido 

hasta hacerle su marido. 

Mendoza. El rigor puso la ley. 

Diego. ¿Y el duque no ee recela?' , 

Pues daba á temer razón 
conocerla otra paaion. 

Fern. Sin duda llegó 1» esquela (Aparte.) 
á sus manos, y hoy acaso 
lo» sor^nda. (A ellos.) Ya veréis. 

Diego. ¿Y el rival? 

Fern. ¿ Lo callareia ? 

Diego. Lo ofrezco. 

Mendoza. Y yo. 

Fern, (Con reserwx.) Garcilaso. 

{Entran en d oratorio.) 



ESCENA III. 



MABlA. CARGILA80. 



María, ¿ EetaU herido ? 

GarciL ■ Serrana hermoMi 

no ÍB0 un motivo para aflicción ^ * 

ni hay sangre apenas. 
María, 'Mientras respire 

tendrá memoria, mi corazón; 

Soy estrangera aqni en ^Polonia: 

Hernando Perk... 
GarciL Baen servidor. 

María, ib soy sa hermane^. 

GarciL Hnélgome en mnchoi* 

María, En Kiza viro; si hay ocasión. .• 

Mi cata y hieneSf la vidav «I -alma... 
GarciL Gaardad el alma para el amor. 
María. Todo os lo ofrecoo. 
GarciL Serrana bella , 

yo lo agradezco de corazón.' 
María, Iréis molestow 

GarciL Dejad qne os sirva* 

María* Allí es mi albergne^ tornad» señor. 
GarciL, Sola , no es justo: joya tan rica 

es codiciada de algún UMlron. 
María, ¿Cómo pagaros? 
GarciL Con un recnerdo. 

María, \ Si sois el ángel mi guardador ! 

ESCENA .IV. 



MagdaL 

Castill, 

MagdaL 



HAGDALENA de pCtgC, ÚA8TILLSJO. 

Qaé soy mqgev no ignoráis. ^ 
Creed... 

Que nunca hablareis; 
solo vos lo sospecháis : 
por si la vuestra olvidáis 
al £n mi pasión sabréis. 

Nací de la Italia hermosa 
en los amenos pensiles 9 



deslizábate dícliosm 

lá edad primera amoroia 

de ikiit años jóveniles. 

Mi padre na conocí « 
porque en Flandes combatía^ 
en ant guerras le perdí, 
y en breve tiempo... ¡ay de mí! 
]a madre por quien vivia, 

Quiso mi enemiga estrella 
& la par de ser tan pobre 
naciese en estremo bella^ 
que la hermosura fce sobre , 
y la desdicha en tenella. 

Con un hidalgo de pro 
^relaciones de amistad 
mi padre entonces trabó , 
en quien después hallé yo -^ 
segundo padre, en verdad. 

Por caballero y honrado 
fió al morir mi virtud 
al hijo^ no se ha engañado: 
mi honor quedó asegurado, 
mas perdida mi quietud. 

Su mente ardorosa, inqaíeta, 
sa garbo y su donosura, 
sus delirios de poeta, 
eran la imagen perfeta 
del ángel de la hermosura. 

Del Tajo en la roja arena 
cantando trovas de amor, 
pasó mi infancia serena 
siendo sa Dios Magdalena, 
aa numen inspirador. 

Al píe de turbia laguna 
junto á mi bien reclinada, 
en sneños de mi fortuna 
mecia el amor mi ouna 
de mil flores salpicada. 

Miraban mis ojos tiernos 
un horizonte de rosa : 
los placeres siempre eternos 
con la esperanza de vernos , 



de sef un di A su Mposa. 

Ceñía yo & «as cabellos 
las flores de los jardines ; 
el alma enlazaba entre elloa : 
Telaba sus sueños bellos 
después da largos festines. 

De u)i estado placentero 
fue fugitivo el fnlgor , 
como sol triste de enero 9 
que resplandece» y ligero 
«Yuelye á ocultar su esplendor. 

Su frente miré cargada 
como quien siente de enojos; 
su megilla sonrosada 
como de alma avergonzada ; 
mnetios y bajos sus ojos. 

Y amante que' en sU querida 
sus ojos "ya no regala , 
ó tiene el alma ofendida 9 
6 ya la ilusión perdida 
de su donosura y gala. 

'Mis suspiros le decian 
mi tormento y mi pasión: 
mis palabras le ofendían 9 
y sin eco se perdían 
en su yerto corazón. 

Nr ya sus labios se abrieron 
para hechiceifas sonrisas 9 
que mi alma florecieron 9 
y a mis alientos ,trageron 
de Italia las frescas .brisas. 

No fue ya su Magdalena 
la diosa de la mañana; 
era cual mnstia verbena , 
yerba qne crece entre arena 9 
y en vez de amiga 9 una hermana. 

¡ Hermana...! era un nombre frío 
á q»ien le amaba cual, yo 
con inmenso desvarío : 
\ nombre cruel , nombre impío 
que mis entrañas rasgó! 
^Breve pausa,) 
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ZeloB inoaata pfidÍ9 

y fue pedir mi castigo. . 

'^ No llores , me dijo , asi ^ 

tu amantjB no viva en mí , 

sino ta mas tierno amigo. 

Del pecho nn querer sincero» 

de nn padre la autoridad 

que hasta en la tumba venero 9 

me hicieron tu compañero 

desde mi primera edad. 
¿ Y ^stá inocente alicion 

que llena tu dulce tratt), 

pudo turbar Cu razón?" 

}Ay! ¡no me mint:ió el ingrato 

siquiera por compasión! 
Partió á la guerra : quedé 

sola entre gentes estrañas, 

donde desprecios hallé. 

¿Con qué impaciencia esperé 

terminascti sus campañas? 
Llega á anunciarse la paz, 

huyo de un trato cruel; 

y valida del disfraz 

me ha consentido con él. 

Pronto ,se acaba el solaz : 

y a otra lid... 

Le seguiré 

aunque al fin: del mundo fuera. 

¡Tan débil...! 

Fuerza hallaré. 

Y en pensar lo que lloré 

bastante valor tuviera. 

Mucho amor es nectario. 
(Se oye tocar la cai¡npana del oratorio,) 
Magdal. Ya es hora de la oración... 
CastilL Hay culto en este santuario 

¿ la Virgen del Rosario.. 
Magdal, No vengo por devoción: 

mas pienso que ha de asistir 9 

y solo por verle... 
CastiU. ' Vamos. 



CastilL 

Magdal. 

CastilL 
MagdaL 

CastilL 



ESCENA. V. 

GARCILASO. RfiftNA^Dp. 

€^rciL Fue con mi deber cumplir. 
Hernán, Hoeta dejar de existir 

agradecidos estamos. 

Áati tiene el pecho grabado 

que os debe la' vida en Flatides; 

boy mas, señor, me habéis dado, 

pues el honor de un soldado 

son atenciones ma» glrandes. 
Garcil. ¿Qué menos pudiera hacer 

que salvar ana Ancolia 

quien noble llego á nacer? 
Hernán» Justicia quereisla hacer ^ 

mas iba mi fama en el|a, 

que era mi hermana. 
OarcíL {Llamando,) ¡García ! 

García, (Que sale.) - 

Al lejos Ja fní obserTando*^ 

la siguen Vela yFerrandow 
GarciL ¡Escasa fortuna mial 
Oarcia, Según escuché pasando , 

decian que fae advertido 

el dnqac por una esqaela, 

de que en el Rosario ha sido 

el parage ednvenido 

para hablaros con cautela. 

Después salió la duquesa, 

á quien siguen recelosos^ 

y juagando que iciteresa, 

▼ine' á avisaros á priesa 

de sus planes sospechosos. 
GarciL (Aparte.) 

Lo mejor fuera impedir 
que asista agora al Rosario. 
(A élJ) Por si pueden advertir... 

tn trage me ha de servir, 

ique el hablarla et necesario. 

Las prendas tuyas serán, (iludan traget.) 

Tu sombrero de falsilla. 



. pronto: toma mi gaben; 
me cabrirá %x capilla. 
Dejadme tolo. 
Gixrcia, Aqal están. 

(yanse fiemando y García,) 

•ESCENA VI. 
¿A DUQUESA é 18ABBI. con montoSm DtspUMS UN XK- 

BOZADO. 

Oarcü. No puedo deaconooejla , 

qae no )iay como ella' ninguna. 

I Sale mas blanc^a luna ? 

¿Es la esperanza mas bella? 
Duquesa. {A IsabeL) 

Si no mirara en el traga... 
Garcil. ¿Qué ímporrta|i nubes, señova, 

para que brille la aurora? 
Isabel, (Aparte á la duquesa,) 

No es el concepto de page. 
Duquesa, Caballero cortesano, 

permitid... que tarde es ya. 
Garcil, ¿Tarde cuando el sol ést¿...! 
Isabel. Es sin duda toledano 

en lo discreto. (A la duquesa,) 
Duquesa, tQ^^ empeño '. 

GarcU, Dispensadme; es necesario 

que no asistáis al Rosario. 
Duquesa, Isabel, ¿es esto un sueño? 

¿Me conocéis? {A Garcilaso.) 
Garcil, Por la diosa 

qñe mis sombras ilumina. 
Duquesa, \ La invención es peregrina I 
GarcU, ¿No iréis? 
Duquesa, La idea e^ graciosa. 

{El embozado los observa,) ^ 

¿Qué he de temer ?^ 
Garcil, La opinión. ^ 

Duquesa, Vais , señor, equÍTocado : 

mi honor esta asegurado. 
GarcU, Lo pierdo una indiscreción ^ 
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hay falfoi matmaradorea... 
Duqueia. Ya de ai fama confio , 

qae entro el innrmallo del i^io 

loianas brotan las florea. 
Carcí/. Sí; mas ana agua a >fer vientes 

también abrasan sa tallo« 
Duquesa, ¿Quién sois tos? 
GarciU £1 nombre callo. 

Duquetct, Bajad el embozo. 
{Al ir á hacerlo n y observando á firmanr» que sale 

por aquel lado y llega rnuy cerca,") 
GarcU. Hay gentes : 

esperad. -' 

Duquesa» (^£ía&.) Sígneme, y calla... 

(Entran en el oratorio.) 
GarcU, ¡Qne reo! ¡el emperador! 

Guando hartos qniere el amor 

siempre compromisos halla» 
(Se oculta igualmente en d oratorio, Wirmant habta 
con el embozado,) * 

ESCENA VIL 

EL SBCPSRADOR. ALABGOH. XL DUQUE. 

f 

Duque, (Aparte á Wirmant,) 

¿Ha Tenido? 
Wirmant, Y dentro está. 

Un hombre con ella habló. 
Emper» Bolonia me coronó 

con grande solenidá. 
AlcurconJ Dadzas , nrasicas , featinea 9 

sortijas y mascaradas , 

y cañas 9 fiestas preciadas 

con bailes en los jardines. 
Emper, Festéjenme a maravilla. 
Alar con. Instas prepara Esoalona. 
Duque, Aon mas el pneblo pregona 

las de Astorga y sa caadrill/i. 
Emper, Hay bizarra ostentación 

qne admirarán las edades. ' 
Alarcon, ¡ Que bedlas jocosidades ! 



¿T en tvages onánta inveneton! 
Xmper. ¡ Y en lat justa» qné porfiat I 
Duque, l^en los flaníieoco» lo hioieron* , < 
Emper, Los ee pañoles, lucieron 

con tantas bizarrerías. 
Marcmt» Nadie á GaIrciUso llega ^ 

ninguno mejor jnstij. 
Emper, Todos los premios ganó. 
Duque, Lidia bien el de la, Vega. 
Emper. Que estáis inquieto dixia. (Al duqiie,) 

. ¿Que tenéis? 
Duque, Busco un deudor. 

Emper, ¿Fiáis á mal pagad9r? 
Duque, En mucho el alma te fia : 

y aqni no tuvo reparo, 

que era el noble en calidad. 
Emper, Disculpa tiene en yerdad 

quien fia á un noble. 
Marcon. Está claro. 

¿Hay función en el santuario? 
(iíZ ver salir varios caballeros,) 
Emper, Entrar quisiera en buen hora 

un momento. 
Duque» .. Aquí se adora 

á la imagen del Rosario. 
Marcan, Sois piadoso emperador. 
Erriper, ¿ No fuera torpe en verdad 

dar tiempo & la ociosidad 

y negárselo al $eñor ? 
{Entran en el oratorio, EL duqu^ se detiene á, hablar 

con Wirmant,) 
Wirmant» Han trocado de vestidos. . . , , 

Duque, ¿ Mas le podrás conocer ? 
Wirmant, Sin duda. 

Duque, ¿ Se han de. atrever t 

Wirmant, Tudescos son atrevidos. 
Duque, Es gente de mala fe. 

Aqui tienes diez doblones. 
{Le da un bolsillo,) 
Wirmant, Para tale», ocasiones 

en honras. no, repare. 
Duque, No solo alzarán el manto 



de la danto recatada. * * / . ■ * \ 
Wirmant, La «mpreta ya e« 'arriesgada» r- 'A\. 

Duque. Toma; reparte- tftro' tatito. .' .w.) 

{Ap.) Le qtliero ati avérgon^an • 

VeaD bdji[> el ruin ropage v' • \'- ' ) 
un tan alto per«onáge. ' • " " •• '•» 

{A él,) También bu embozo hai de- alzar i 

al de la Vega. ; .'...» 

Wirmant. ; ^eñor^ ' 

eso ya ea vender la vida; ' " ' 
Duque, Ciendoblas. 

Wirmamv Eatft vendida: , } 

'Duque, Xo verá el emperador. « ) \» 

(JVirmam se coloca detrás dé una de las coluntrúis dd 
pórtico con otfitís dos embotados,) i . » • 'í 

Conocerá mi Tazón ' '•' 

dando campo para el dnelo , •^•' ' • ^^ 

qae agora mi agravio anhelo ^ 
por pedir satisfacción. í' i "^ / -^ 

Ya es la duqnésa mi es[>osa^' ' 
y aunque su ofensa es la miá', ^ '^ ^ ' ' 
lo que en sor vista perdía, • ' ,^»va 

en ser vengada es ganosa. • • • 
Y si es cierto... se convenza ''^•' •• • ^-j 

de su torpe ^alan^eo:.- ^ •* 

que cierro el campo al deseo - -'^ • . • L 
con abrirle á sa venganza. 
(Empieza á salir gente dd orarorto,) 

; ESCENA vm. 

. . . ' * . . • ■) 

CASTILLEJO. MAGDALENA, j a« suce sipamente los démas. 

. ,. t 

Magdal, Señores míos , yo os dejo. 

Fern. El page , quedad con Dios. 

Castillm Yo también parto con vos. ^• 

A Dios. * . > 

Fern. • A Dios , Castillejo. 

(Salen la duquesa é Isabel,) 
Isabel, Hoy no asisto á la oración. 
Duquesa. Aunque se ocultó en lo oscuro i 

que era el mismo me figuro. 



Isahd* Nnnoi yerra el ooraton. 
Duque, Agora, (Aparee á Wirmam.) 
Garcil, (Saliendo,) A tegairla roy. 

iQtté recelo...! ¡c6mo« infamet! 
(Wirmanf le quiere desembwar^ núentras otros han des- 

cubierto á la duquesa.) 
Duquesa. { Ay tríate ! 
Garcil, Si al cielo llamea 

(Acometiéndolos,) 
no te tiry«. 
JVirmant, Herido estoy. 

(Sede el emperador , Alarcon y otros : todos acuchillan 
á Garcilaso^ que se defiende embozado. Las damas 
• se retiran entre la confusión,) 
Todos, i]yiaérat muera el asesino 9 
mnera ! 

I Asesino se llama 
al q\ie defiende nna damat 
I Qué Talor tan peregrino! 
Pocos. son contra su espada. 
\¥qx defender nna bella... ! 
Ya es diversa la querella» 
y es mía, por ser honrada. 
(Tira de la espada 9 y se coloca junto á GarcHaso.) 
A vuestro... Jado..* 

. ¡ Señor I 
¡os esponeis! ¡Caballeros 1 
tened, tened los aceros, 
que es el mismo emperador. 
(Todos se descubren.) 
Aqni tenéis mi cabeza. (Arrot^lándose,) 
Descúbrete. . 

Emperador , 
puedo ofender á mi boi|or 
en mengaa de mi nobleza. 

¿Qné causa fue la del duelo ? 
•e disculparla no trato; 
ver atreverse al recato 
de nna señora en su velo. 
¿ Eres tu noble ? 

Sí Sl fe. 
De ta valor satisfecho 



Garcü» 
Emper, 

GarcU, 
Emper, 



Alarcon, 



GarciL 
Emper, 
GarcU, 



Emper, 
Garcü, 



Emper, 
Garcil, 
Emper, 
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t« pardono: li tal li«olu> {Aparu.) 




■aa preniíarle •entlré. 


(Garcilato le besa la mano , y ,e rtdra.) 


Mendote 


1. S>ñor... 


lern. 






i lo. nmbialn del templo! 


E^p^. 


Si lie» U> rain ejamplo. 




pir diai , qae también lo mato. 








li £ quien defiende ¿ nna dama . 




como k TÍlkno le iofama 




y nombre tan vil le daii. 




4 por qué con tanto* aceroa 






Jlarcon. 


Señor, Hñor, la prudencia,.. 


Emper. 


Loi qna o* deoí* ciballerot. 




no Butoriceii nn doman 




que e« de lai damai ofenM , 



qna ai lat ven ain defasMi 
baatardoa le atrevalán. 

piarcón. Mai la jnKtoia.,, 

£mper. jEa ptimí 

la JD«ti«ia qne al bouor T . 

Morcón, Pero loii. emperador. 

Emper. Antei nací caballero. 



» • 



ACTO SEGUNDO. 



Salón suntuoso: cámara tn el- palacio -pontificio. Una 
mesa en medio con libros y papeles : Alar con senta^ 
do 9 y varios cortesanos en pie^ que Pan acercando^ 
se á recibir sus ' despachos» Puerta al fondo y dos 
ItUerales. 

ESCENA PRIMERA. 



ALAKCON. J>. FEItlfANDO. 



A 



Alarcon» XJl youb «1 ilottre don Jaaii Mercader 
tan noble demarida ot fue concedida: 
pagaros tal dead^... fue justo deben- 
Milán es segara de yos defendida. 
A TOS sn legado os nombra en la corte. 

Fern» No en valde, AUrcon , el pueblo ot alaba, 
de recto niinittro. 
(Se van retirando sucesivamente,) 

Alarcon» La ley es mi norte. 

En TOS un valiente gana GaVatrava; 
su crnz os concede. A vuesa niercé 
confia los pliegos de Roma y Florencia» 
Alcaide en Toledo nombra ¿ vuesarcé. 
A vos en Sevilla os da su tenencia. 

(Se van todos.) 
Gravosa es la cura del bombre valido 
que tiene en sus hombros el regio poder; 
lio agrada al que suba, y ofende al caido; 
lo mas que consigue, hacerse temer. 
Las grandes acciones de cuerda esperiencia 
al rey las aplican, los golpes de estado; 
•i salen fallidos, {la gran penitencia 
de aquellos milagros la sufre el privado! 



'feécfelíÁ it" 

é,: .■■■.■ , • 

ALA.fiCOH. QARCILÁSO. 

• ■ " » 

Oarcil.^ '. ¿AudienoiA djispéoiaU? . 
Jlürcon. . ,. Fuera importtitio 

• , el negar or la puerta , 

•i hallai» U entrada al corado abierta^ 
, ■; l^QUiad asieuto. 
Qarcil, ' El complaeerpt dtido. 

Alarcon, Jjfs obligareis que os sirva. 
{Acerca Alarcon una silla s Qar^ílaifi /o impide cogién* 

dola,) 
GarciL jSi i táiJ^gB,.» (Se sientan,) 
Alarcon^ M.ucho.qi)ifte eo verdad al de la Vega, 
y en vos sí^n, gano al generoso aqnigo ; 
. qi^ef aujique ya para cañas y torneot^ 
6 ser tefce|o:^n. locos gala ateos, 
.1.-. i ^ |«|i .adiistad no os obligo, 

también es útil la amistad, de UV viejo ^ 
,r. atno {tara el sobiz^para el consejo^ , 
Oarcil. ; ,.y^ciim9 en cortesía,.- . 

... ' y «» ^oda ^vatalUií. 
Alarcon. ' Mupio en efecto 

4 os^ justo ¿ ÍFo^ nio#tJ(!|r cortesanía ^ 

. ó parecer discreto, . , 
Con el placer.de O)r049 > -■ \ 
olvidé que Álareou puede servírOi. 
CardL £« a aquel al)egado 

duendo á quien tewgo singular lastima. , 

Alarc0H. Aqoi el despacho encentrareis é^madO. 
Oar€iL Bsta encomienda que honrará su, pecho, 
puede escudar su altivo pensaniianto » 
y hacer encuentre su mejor derecho, 
. que en su merecimiento r. 
en la bondad del César. Del de Laso , 
^.ctoc. Pt'dro ilustre es descendiente : en renta, 
dos villas le dan feudo ,, y no es eecaso ^ 
y alguno» cientos de vasallos cuenta. 
Su maao» y su xiqueza 
.quiei^e ofxccfs á la bfsldad bermoaa 
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d« Ittbel de 1s Cuera » que ainoroM 
etoncha tu pation; y de su alteta 
otorgamiento espera en eitaa bodaa » 
como señor prinierOf 
y como en en iervicio caballero, 
qae asi se estila por usanza en todas. 
El qae apoyéis su pretensión confio , 
pues tanto gqao ha de caberme eu ello, 
como si fuera el interés ya mió. 
Alarcqn. Desde agora me holgara el prometello, 
que justas voluntadet 
deben siempre allanar dificultades. 
¿Esa Isabel es dama 
de nuestra emperatria? 
OarcÜ» Su faTorítm. 

Aíarcoh. ¡Al César oigo ponderar su fama 

de hermosa á maravilla 1 
GardL Asi decían , 

que la obsequiaba el César. 
jttarcon. No Id creo. 

GarciL Tampoco yo. 

Atarean. Sin duda que mentían. 

GarciL Aconsejarme en vuestro amor deseo ; 

y ya que de las guerras me despida... 
Morcón, ¿Qué decís T 
Garcd, Que en osenro apartamiento 

▼uelo a sumir mi abandonada vida* 
Jlarcon, ¡Qué estreno pensamientol 

¡Abandonar las armas! ¡qué locura t 
¿con tanta juventud, con tanta gloria? 
Garcilm I Y con tamaña y triste desventura \ 

Amor , y solo amor, forma mi biatoria : 

él me arrancó de mis tranquilos prados, 

de mi Toledo, de mi patria hermosa, 

y del blando dormir de mis cuidados. 

Él me ha impelido hacia el funesto estruendo 

de guerra asoladora, 

y á trocar por los pálidos claveles 

de mis ricos jardines 

los sangrientos laureles; 

y por el dulce canto de mi aldea , 

el ruidoio brindar de lot fettincf. 
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Un ADfel d«l amor, aqní en mí idea, 

«D augel del amor* a<|ai aa el titea, 

•OfCuvo iní ard 101 lento » 

y con m blanca |ialmt 

ornar qaito mi tien del Tenesmíanto. 

¥ el ángel tlie engañó, y en noche ttttibría 

linndié itt ioiiihra hertlióta^ 

y la {lalnia felis qne me oftaeía , 

«señida irí tóbre la fien d ¡chota 

de ot^o mortal..» que no la marelsia. 

iTa ee nn vacío el ponrenit lejano 

para quien nttnca alvergairá etperanaa; 

el tiempo qne m hilyÓ tecoerdb vano 

dé mentida bonansa» 

Solo el tiemple que pata, y condolece ^ 

tolo ,ei dolor qtié fi|e atormenta e« cierto ; 

y esté ílotion qné en mi martirio cree^. 

como en tierta podrida el árbol mnertd. 
Marcan, Ponedla en «1 t^ltrido; 

breve» afiot opntaii^ y joTeniles , 

de gloria hermosa y de esperanza llenos : 

nna mnger de menos 

es nna flor perdida en oien pensiles. 

Un eco solitario en mil cantares » 

antre eitrellas sin fin solo ana. estrella, 

y es ana gota en loa inmanso4 mares* 
Una vo£. {Deide aaentrqj^ 

¡Sü alteea! 
Morcón. Ettraño sU tísita agora , 

pnes debe recibir dos embajadas» 

y do' la audiencia es hora« 
La vo%. {tías ctrca y dentro.) 

¡Stt altcfsa! 
Morcón* Háoia mi estancia se acerina. 

8i esperáis propondré Tl^estra qaetftUa, 

y oir podráis lo que responde en alia. 
OarcÜé ror si a mi afecto sn bondad se inclina 

me holgara respondiese sU franqueza 

sin Verme, á mí. 
tifl «^9. (Hay cercOi) \ Su alteza^! 
Morcón, Sien decís : os oculte este aposent;o* 

A la recibo voy : al cuarto pasa : 
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sin dada tu Visita es del momento^ 
j asi Tuestra molestia será escasa. 
{Gatc'daso entra en el aposento de la derecha, -"^ Alan 
con se adelanta á recibir al emper ador, ^-^ Las guar- 
dias se retiran,) 

ESCENA, IIL 

AtAílCOll, EL EMPERADOR. 

Emper, Alarcoti. 
Alarcón, | Tanta fnercé! 

^ Solo ett mi voluntad 

hay sitio á tal magostad , 

«que el inundo es estreclio á f £< 

Si hay asiento que merezea... 
Emper, Siéntate. 
AUtrcon, Fuera ofender... 

Emper, Te toca aqui obedecer^ 

déjaáie te favorezca. {Se sientan^ 

Está cereana la audiencia, 

y DO estrañarás si digo' 

Vetigo á qtie asistas con nh i go 

y me asegure tu ciencia. 

¿ No hay demandas do ofendidost 

¿Hay pobres en tíiis soldados? 
Alar con. Todos están bien pagados 

y muchos agradecidos. 

Tan solo una preteiisioU) 

aunque en nada se querella; 

os pide» señoií, en ella 

concedáis li^ permisión 

de cierto enlace, glorioso ' ' 

éutte personas de aumento» 

y de igual merecimiento 

por stt sangre y nombre honroso* 
' ' Ert ello me barcis nvertíé. 
Emper, Un baen medianeto lleva. 
Ahtrcon, Doña Isabel de la Gtieta..< 
Emper, (Sorprendida.)- ' 

¿Quién? ¿de la Gue^a? ' 
Alarcon, . » Sí á £!&. 
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Y el 69 don Pedro de Laio. 
Emper, ¡Un hidalguilWt 
Alarcon. Nació 

de Gazmanet , y heredó 

la sangre de GarciUao. 

Esperan, otorgamiento. 
Emper, Jamai de mí le ft])téudrán^ 

qne sus prendas llevarán 

homlire de mas yaliusiiento. 

Por dos veces ya ho esc^uchado 

tan altiva petición, 

y juro por mi toisón... 
Alarcon. Señor... • 
Emper. Prometo de honrado, 

qne perderá de mi amigo 

aún quien lo tome á f^u cn«nta; 

y que hará qne se arrepienta 

de sn altivez mi castigo^. 

Mas este lance oxidemos. 
Alarcon, ¿ Os enojasteis ? 
Emper, Ya no;; 

tn calma me desarmó. . 

I)e otros asuntos hablemos, 

¿En Bolonia quv <o cpenti^ 

del César? . . ; 
Alarcon, . Su inmensidad 9 . 

sn valor y su bondad , «- > 

que tantos qetrop sjusteutaJ . . 
Emper. ¿Se ratificó el tratado? , / 
Alarcon, General «f» hiso la liga: 

hasta y ene.cia.de. amiga 

sus credenciales ha enviado. 

Tan solo los luteranos. , . 

y la ciudad d« Florencia ... 

oponen su resistencia.. \^ 

Emper, Tienen consejeroa vanos. 

Al fin vendían á perderso^ . 

no es rigor, haré jnsti^cia , , 

que de no, el vulgo malicia 

qne fue no poder hacerse. 
Alarcon, Han de sentir grave mal. ., 
* ni per. Sea si al citrio le pingo v 
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Mareen» 



^ 

Morcón» 
Emjmr» 



Marcwi» 



Emper» 

Marean» 
Emper» 



]1«oi«l>aii ni eetfo Qii ytigo » 
y mit brAsot un dogal, •• 
l<^ui te parece t 

Seño?.,. 
Y podiera ferio ¿ fe 
vn dogal 9 mat no apreté; 
tengo al pueblo tnocho a mol*. 
T fueron muy desleales ' 
cuando • Ñapóles marcharon y 
puei tue tropas ocuparon 
mis tierras patrimoniales. 
Oír ¡dallo... 

Dices túen, 
ol Tidal lo y castigallo » 
<|ue es mal ejemplo al Tasalló 
y á los príncipes también, 
para mi es beneficioso 
tener & quien guerrear» 
^ne en algo debo ocupar 
tanto paladin ocioso, 
peligrosos sin sos gqvrrat; 
bicieron de ellas oficio; 
si al cabo ban de hacer perjuicio 
que sea en ageñas tierras ; 
que es herencia encoipendada 
la que en mi poder reside, 
y si el pueblo me la pida 
quiero dársela cuidada. 
I Y qu¿ maa dicen? 

Se admira 
la grandiosa ostentación, 
el fausto y la profusión 
que en yuestros grandes so mira, 
Aqui para entre loa dos , 
Bo dicen mal. 

Buen consejo. 
Al contrario , yo los dejo ; 
de estallo me libre Dios, 
Sue trages loe Wat ienoillos » 
sus joyeles , tus alhajas , 
exaustas dejan su» cajas 
y ruiootot ins castillot. . 
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HiABt^av mi gaj« eottoio 

•• ngala 4 nna beiUta, 

•e aiVnína ana foruUia,; 

6 quada cegado Qp foto. 

Bieo oerca ettá todaTÍ« 

•M ¿|ioea fatal » 

que on castellano fendal 

la ley & tn rey ponía. 

Ahora lo necesita 

para antojos 9 bien es mío; 

se anmentft mi poderío 

J el suyo se debilita. 

Ya nn rey. Alar con, ^s algo; 

qne antes , mengua josgaria 

decir que un reino tenia, 

quien lo mandaba un hidalgo. 
(Un page entreabra la puerta. Alarcon s€ levanta,^ 
Alareon, ¿Qoién? 
Page, Esta esquela han traído, 

(Alcu^am se la da al emperador.) 
EmpeTm No es asnnto del momento. (JEl page le va.) 

A propósito; mi intento (A Aíarcon.) 

también en haber reñido , 

es quererte consultar 

del dnqne cierta sospecha. 

Lee... de hoy mismo es la fecha. 
{Le da una carta.) 
jUarcvn, Pero es carta sin firmar. 

(Después de haberla leído.) 

¿Será posible! ¿En sn casa 

partidarios de Lutero... \ 

El dnque es bnen caballero. n 

Emper, ¡Cómo esto en mis reinos pasa! 

Ahora hay aqni embajadores 

de príncipes alemanes, 

y sin dnda este en sus planes 

de mis validos mejores... 
Alareon, \ Señor ! 
Emper. La idea te inquieta; 

no ignoras cnanto venero 

sn honradez, pero Lutero 

teme se junte la Dieta 
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en AlemaQÍa, y qnien Bfibe... 

Yo DO deaprecio el aviso , 

y e»ta nopHe de improviso..* 
Marcan, Mirad qae el empeño es grava» 
Emper^ Aunque tertga que escalar . , 

del buen duque los balconei, 

he de ver si hallo razones 

para poder sospechar. 
Jlarcon. Mas se ofende... 
Emper, A su señor. * 

Bien se dispensa el agravio. 
Alarcon, Aconsejar es del -sabio. 
Emper, Y obrar del emperador» 
Alarcon, ¿ Pero solo...! 
Emper, Iré contigo. 

Alarcon, ¿Y si algunos.,.? 
Emper, ¡Luteranos! ' ' 

Aun cnando fuesen cristianos 

rto los teraO) voy conmigo. 
(^iciano abre la puerta de la i%qulerda^ 
IHciano. Alarpon... 
Emper, ' Pase adelante : 

ya vuestra voz conocí. 
Ticiano, pGomo, el César! ¿vos aquí? (Sorprendido.^ 

Interrumpí de ignorante. 
Emper, Yo celebro la ocasión , ^ * 

que me huelgo siempre en veros* , 

j si es que caben terceros 

en vnestra conversacioq... 

y iiais del Gesar..t 
T^iciana. Sí; 

mas son' tan leves negocios , ' ' 

que hasta perdéis vuestros ocios ' ' ' 

en ocuparlos dé mí. 
Alarcon, Son artísticos recreos. 
Emper, Pardlez que no me perdono 

que los negocios del trobOt 

embaracen mis deseos 

de recorrer^ las pinturas ' 

cada dia. 
Ticiano* . Emperador... 

Asemejáis al Señor 
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dando ter t lui fieo1mra«« 
Emper. ¿ Qué- ejeoataia T 
Ticiano. Un retrato. 

Ocupar tiempo petdido. 
Emper, £so lo escucho ofendido. 

¿Tenéis un principo ingrato? 

Pov decreto de Abarcón 

tomad de mis tercias realea 

cincuenta doblas anuales. 
Alarcon, ¡C^sar... ! {ApaPte^j ¡Qué gran corazón 1 
Ticíano, Escedéis al gran Trajano. 
Emper, Doblado me pagarás^ ; 

si otro Plinio, cantará» 

gloria^ del rey castellano. 

Qne ai un ángel dejo yo - 

á ese mundo venidero , - 

dirán qne Garlos primero 

era un'Dios^ pues le formé. 

Basta... cni(iad del decreto, (ü Alarcon*^ 

El retrato quiero ver. "• 
Ticiano. Un poco falta qne hacer. • • 
Emper, Ya ha do sobi'arle el efecto* ' • - 

I Conozco et original ? 
Ticiano; És de Castilla una dama: 

la de Lérida se lia ana. • - . t 

Emper, Hermosura sin igual. * 

I De Lérida la duqueaa-T * • 

Ticiano. Y como ha poco ha Iwredado^ 

aunque otro lo ha disputado, 

un título 'do condesa, 

agora enstis armus dudo ' *' 

si dos coronas pondré. ^ \.- ' . 
Emper, De Monaa la harás inercé. {A Alarcon.) 

Po^nedta dos efisa escudo. {^Al Ticluno.') 

Pero traedlo al momento. '• - • ' m 

Ticiano, Les di iré tanto faTor. : • • 

(Fícitino Jé retira,) •'• 
Alarcon, ¿Qué empeño mostráis, señor, 

en qnb todo .el ralimiento- 

y las mercedes que hagaia ' 

queráis las haga Alarcon ? 
. 'tifjcr. Que en mí íaerau^aiu xatfoa ' 
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y Tot me ]•• ditonlptíi. 
Aunqne jattícía me sobre, 
k mis pfioblot aacrífico 
por mí Eitadov y «i doy 9 rico 9 
no debo p«dtr clial pobre. 
(Fiendo vetar al du^ue y la duquesq.) 
£1 duque, su etpoM^ eliad* {Sin permitir 
que u arrodillen.) 

ESCENA lY. 

DICHOS. I.0S 0VQVS8. TlGlAHO. 

Dnque. Rendido ft tentot favoref.,. 
Einpcr. Si i mii amigot mejores . 

•olo 1« casoaiidad 

les trae i mi compañía, 

de ellos me muestro ofetidid* » 

y al acaso agradecido. 

¿G6mo estáis, sefiora mia? 
Duquesa. Goxosa de merécelos 

vn lecaerdo. 
Emper. (Tan galana*. <t 

Par diea qne ya tengo gaoa 

( y no es , Ticiano , ofenderos) 

de Ter cómo habéis pintado 

enante bellesa es posible, 

de modo que un imposible 

▼endsia a ser el traslado. 
Duquesa. Si grande el mundo os respeta, 

y raliente los guerreros , 

á damas y caballeros 

Vneitra urbanidad sujeta.. 
(Ticiano descubre el retrato ^u uno de los pages en^ 

tra cubierto con un lienzo,) 
Emper. ¡Qué perfecta semejansa... ! 
Marrón. £1 cuadro respira ambiente. 
Emper. Su blanda risa se siente 

murmurando nna esperanaa. 

Inmortal pienso que es baga, 

si ya no lo fuerais vos. 
Aldrcon. £1 arte tenéis de Dios. 



Tteiano. De tntoli|(etit«t me halaga 

▼neatro dictAman. 
Mmper. Advierto 

qiie le falta una corona* 
Duqifua. Tanto honor & mi pertona « 

01 ann k agradecerle acierto* 
Marcan* (Aparte al emperador») 
Señor y teoed advertido 
le totpechait de traidor* 
Empmr. {Aparte á Alarepn,) 

Le he TÍtto nn hombre de honori 
traidor... f ann no lo he sabido. 
Y cuanto menot le quito « 
mas nombres tiene k tu cuenta 
para honrar; si los afrenta, 
se los áof por Sambenito. 
Entra un page» Están los embajadores* 
Mmper, I^a primera Tea ha sido 

que su presencia 'he sentido 
tratando de pas. Señores... 
duquesa 9 perdón os pido 
•i soy tan poco galano, 
que por ser buen cortesano 
de caballero me olvido. 
Duquesa, Al mundo os debéis, y al trono , 

vamos... 
Duque» Sirviéndoos es justo. 

Emper^ (A la duifuesa.) 

I Vos también ? Me dais disgusto. 
MoUstar no me perdono. 
Dutfue* Tanta honra nos favorece. 
Emper, (A la duquesa.) 

Mo habéis de pasar de aqui. 
Soy vuestro. 
Duque, Nosotros sL 

(El duque 9 Alarcon y el Ticiano salen acompañando 
al emperador por la puerta del fondo. La duquesa 
permanece en el dintel, y al entrar se encuentra 
con Garciláso,) 
Garcil, Pues la ocasión se me ofrece... 
Huyamos de un nuevo empeño. 
]Ella..J Vacila mi paso... 



iLeoiiorar.»t •;•..• 
Duquesa, (Da un grito,) 

' '¡Gatcilaso... ! 
Gt/rcil. ¿ Cómo evitarlo ? 
Duquesa, ¡Es un sueño! . 

Garcil, I Mi dtcba es síempTe soñada! 
Duquesa, ¿ Que qnereis... ? ¿ Adonde vaU-* ? 

Van á volver... 
Garcil, . ¡ Qrtó ! ¿ Tembláis ?. 

¡Por mí siempre acongojada ! 
Duquesa, SñViá.,. por aquK*. no... 'Ky Dios! 

{^Mitrando -per la puerta,) 

Escondeos... 
Garcil, í ¿Q*>^ teme\i\ 

Duquesa, Entrad..', [no le conocéis..» \ 

\ Por la Virgen...! 
Garcil, Nov por tos. 

{AL escdnderse se le cae un guante,^ 



•» 



ESCENA V. 



LA DpQUESA. ZL DUQUE. DesptttS GABQUASO. EL ESC- 
PERADOR. ALAEQOK.J 8Í¡/(^lTO J» GUARDIAS. 

Duque, jQu»fufr ese, arito? . / '. ».< 

Duquesa, No es. .nada» ' 

Duque, Señora, ¿qnien vino aqvri? 

¡Un guante...! del.daelo\ «í.o'. ^^ C9g€.) 

Está la premia abeptada. -' * - ; 
{Recorre el cuarto^ aérenla .puert€k del -que -acuitaba á 
Garcilaso 9 y sala este embozado,)- '<»'.;.' . : • ' 

¿Sin duda vos...? ) ) 

Garcil, '. -Np me esoatído/ 

Duque^ ¿Quién sois? 

GoJ'cil, .' -La maiio en la espada 

' pide reapueaCa forzada ^ • • 

Y' á -talos , nunca ^respondo. 
Dttéftée, ' (Tirando de la espada.) 

Pues... yo lo sabré si os mato* 
Duquesa. (Llamando desde- fuera,) 

Teneos : ¡ em|ievador \ 

Ignardiafrl Tened... 



GarciL {Apartt,) ^ Cuida anior./^ 

. (Acercándose nt tuadroJ) ^ r ^ \ 

como hafiei tayo •! retrato*' 
(El duque cierra la puertea; La.' duqueace Ha quedado 

fuera de la escena:) 
Al duque, ¿Cerrasteis la puerta? ' > , 

Duque» Sí 9 . '^ 

que si nos vieron retados 

hasta después d« Tengadoa * 

no deben vernoa* 
Voces fuera,. Aqr»u' , . \ 

(Golpeando la puerta durante ti diátbgo.) 
GarcU, (Aparte,) ; »• \ 

Buen' pulso. 
Duque, (Aparte,) ¡Tanta dMtteía*..! ) ' ; ^ 
Oarcil, No le «fendo... ' ' ■•. < . 
Duque, (Aparte^) ■- Se retira^ ? -i » 
Voces fuerué Abran al C¿sar< < - ^. •' . '^ 

Oarcil* Bien {tira» 

(^Aparte,) Aquí está el cuadro* 

^Se retira hasta colocarse en dispoiician de dar una 
estocada al retrato* 'En aquel momento el duque^U 
hiere, y Gatcilaso se descubre.) ¡- ''••■• t 
Voces fuera. ' ¡SitaUeMl 

Duque, ¡Que tardo yetice el .Talov.«, I «. • 

i DesCnbierto estaía^^i \ - . ' 

Garc, . . Ir 'JlecidiiKi • 

(^Aparte,) Pero el tcinofo conseguido. 
(La puerta cede, y entran el emperador^ e¿ duque y 

varios caballeros.) • ' 

Duque, ] Te roban tu gloria, bonor! 
Emper, \ Insensatos..-. ! ¿ Qné intentáis? * ; 

¿Quién al Clsar se atreTÍól^ . r 

¿ Qnién cerró la puerta ? 
QarciL y Duque, • Yo. 

Emper, ¿Mi cólera dtvpntai»?. 

Costará tanta altÍTezA.*. . 
Alarcon Serenaos. 

Emper, Quién fué digau* . '^ 

Alarcon» (Aparte al emperador,) 

Mas las súplicas obligan. 
GarciL y Duque, Loa dos íuimorM^ 
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Marcon. (Apone,) ¡Qué eitit«ma! 

Emptr» Gtílirdad palabras hmiraclaif 

y DO me obliguéis, por Dios» 

4 qtte os arranque á los dos 

toestro, secreto a estocadas* 

I Y herido estáis? 
Duque» Sí por cierto 9 

y el jSgresor teis en mí ; 

qae a no llegar vos aqai » 

os le presentara muerto^ 
Empefm (^P') Da lionor será la dcasíon» 

Despe|ad« (^e retiran todos,) 
Duquesa» {Aparte al salir,) 

i Temo algún dHtto! 
Emper* {Aparte^ 

Qne solo con sangre el paño 

se la Ya de la opinión. 
Duque, Lo mas habéis sospechado | 

Oon mí esposa lo encontré \ 

negóme el rostro , y a f é 

qne na le oculta el honrada». 
GarciU Cuidad 4, señor , qne tal tes 

podo mentir la apariencia ; 

y ba^ lances qoe dan licencia 

para mos^Hij' timidea¿ 

Con Álareori departiat 

eoaiido la Vos de ''stt alteaa^* 

nos aTÍs¿ que í esta pieza 

▼nesCra magestad venia^ 

Jnzgamos fuera de paso* 

pues la audiencia os aguardaba; 

y yo por sí en mal terciaba 

rae escondí. Quiso el aeeso 

que los dnqtaes estorbaran 

mi salida con llegar; 

siendo forsoso esperar 

á que con yos se alejaraa* 

Salí entonces y encontré 

la duquesa; el dnqne llega, 

y ti*merosa me rifi»ga' 

guarde sv honor ; nd aeerté« 

Qua aia escraña mí teiiida 



no hftbtanao por donde entHir » 

y d«b« que sospechar. 

Si lo erró foc de éntendid«4 

M« encabro por eeballero; 

me denuesta » tío respondo ; 

pero mi espada no escondo 

tiitrando blandir sa acero. 

Dar cansa á un daelo, sefior» 

•in terminar la rengansa , 

jnego parece de holganxa 

toas bien qoe li'aeaAa de honor* 

Cerramos soló por Ves ; 

«I fue felia, (Ap,) no io ha «Idot 

qoedó rengado... yo herido... 

y a vuestras plantas los dos« 

F«. }^^''^'^'!;^''''f^^'^P^«éor los levanta.) 
iLmpet. Templado me habéis en algo j 

duque, quedasteis bien puesto) 
y ros, á par que anidesto^ 
estáis diciendo lo hidalgo. 
Jurad vuestra eterna Iig« 

1^*^« ÍQiegen de Santioao. 

(hrcú. El juramento yo le hagí. 

^niper. Duque, ¿y ros? 

Dujue. {Aparu,y | A esto me obliga... ! 

^mper Ya vuestro enojo es en rano. . 

^cú. Y por mi fé os lo prometo ;• 

9oe á quien agravio en secreto» 
nunca le tiendo mi mano. 
I cuando franco os la doy 
l>odels cruzarla sin miedo \ 
que á mas que nací en Toledo , 
soy noble , y soldado soy. 

^^'^ To».d U «i. (,. ,,„ L ^n.:) 
• • Asi OS q Ufaros 

pues de medianero os hago, 
•e lo demande Santiago * 

QüTcíl ?^r''" **" ''^^*'** •* primero, 
^^í-w/. {At emperador:) 

A vuestras pUnt^s... £ vos (Al duque) 
Duau. ^^^^ •• ffit^tdt. (Toma el retrato,) 

^ ' ¿Qué hacéis! 



OarciL Llevav el éüñáto. 

Duque» Pot t)íotf 

qae et oUa afrenta 5 |^ á«dot 
et mu^bo ai os atrevéis. 

Emper, ¿ Nuevo disgusto ? 

Duque, ' » Señor 9 

el cuadro )ro le encargue^ 

Garcil. ' Yo^le he quitado el valor» 
y fuera ofender mi honoK . 
no pagar lo que adeudé. 

Duque, Noje disputan dineros^ 
yo por pagado me doy* 

GarcíL £ilt)re bU«nos cahalleroa 
yo debo satis faceros'» - 
)^or quien sois, y por. quien soy* 
^ Que.ei veros mas generoso • * 
á mi. no me desempeña ^ . 
y. no quedara vistoso 
si el que ha perdido» al ganoap 
& ser liberal le enseña. 

Duque. Ño lo esperéis» qiie yestado.»« -, 

GarciL (Al emj^radar,) • . 

Vuestra, d«ipi/i ion aeepto. .' 

^£1 cuadro yo le he rasgado} 
! . . I al precio estoy condenado? . 

Emper. . Que .eyi tuyo el ctíadro devreio^ f 

Duque, Adver^id-t : . ; / 

Emper. ,>, Que esto convienen, 

•í voa dejáis de adquirir f > . , 
la culpa 0I azar la tiene ^ . 
y aun de^ahí el 'derecho os vieoo 
de poderos. resarcir. 
Dineros los despreciáis v 
gusto es que el pintor los Qobr.e : 
vos 4 .mucho os obligáis , 
que si en raxoo le pa§ai«t< 
nn retrato os hará pobre. ' 
Y csla sentencia mejor» .. 
que la beldad pierda el utio 
y el otro pague el .valor : 
los dos perdéis en rigor) . 
pero QO agravio á ninguno. 



33 

JEtu^aá. ■ _ Em i wrt aa iii i riu-isfiíniéi 
Emper, Lai 1ey«a 1m dicta el raf. 
Confisdtelo á la fama 
_ li ettv ÍMjuMibU i« llfttia; ' 
mai i>o detlioui-a la l«j. 
AUtrcon. (Entra.) ■~ ■ - ■ - 

Debo advertiioi', «eSor, (^Jl emperadorA 
• ' . '\- \ AÍ|i. diula hibtúi olvidada 

. . ..'^ne .agoaid^ •! éinLajador. . 
:£mjMf'< Ante* WD- loi dal honor , 
qu« loi aaantQt de EtUdo. 
(Se va con AUtrcon y téqu'ao de caW/irof.) 
Dtxqu«. No R^MrM^ ^b' decreta i ; 
paea yo no ma •([itfigo ; 
' ' j. auR .can» paiB abo rHo.,í . . 
Garcil, Qas en pincbo , tengo oifTwoatO 

lo qns he jarado á Santiago. 
Duque. (Fitndo que te lleva el cuadfo.y 
Baitarda acfcioai femaDlíilsi > 
OarcU. Callad^ 6 pardiec qae oi matot ''V 

qne.ea Tat^trof Ungua atrevida^ : 
Duque. En pooo taaeu la *ida. - 
OofcUi Peio eo maobe jn retrUoi ÍSaÜmdo.} 



ACTO TERCERO. 

Gabinete. Al fhnd^'haMón con céHasílas^ ^cubierto de 
elegantes cortvnages; á la i%(júierdn^ ptverta que sir^ 
ve de entrada: á'la derecha otras dos que condi^éa 
á las cámaras' interiores, • r 

ESCENA PRIMMAi' ^ -^^ ^^ 

GARGiLAso en^rtí' suhañUo'póh el balcoHi iceunando le 
'^ i' recibe tan ttha linterna. •^'*'' * 

.••_ i ■' • ' . * . / i •• ' . >'. 

i^nto te débo...t 
Hernán. • • • ' ' • En ríg«ft« • ^ " 

ini^.lieviiitina'Oi dlelfe'la T'ida,' 
loi dos su. honra; 4ÍgVftd«eida 

^1 tiempo no os fia espacio 

para que hablarla podáis y 

paes el duqne, no ignordis 

qne á las dos deja el palacio* 
Garcil, Este es sa bello aposento 9 

el aura sie lo decia , 

que era rico en f a n tasín., 

y todo aroma aqni el viento^ 

Mas ¿cómo pudiste... ' 

Hernán, Soy 

mientras la paz, sn llavero^ 

en las guerras su escodero) 

y nada contento estoy* 
Garcil. Si pudiera mi afición 

darte mas noble privansa, 

te hiciera page de lánaa. 
Hernán, Acepto tal distinción. 

A fuer de leal toldado 

al daqna voy i dejar » 
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qno faera ti no «ngtñsr 4 
Y nnoea veudc él honrado* 
Mas tiendo ya vuestro fkgo 
bien pnodo haceros servicio. 

Oarcil. Te ratifico el ofició 

con dieí dqblas para un tragé. 

HerneaL Se ^ne arriesgo mi cabeza 
con revelar este arcano; 
pero pongo en vnestrá mand 
I .esta esquela de án aUeía. 
(Le da un pliego.) 
Que vos salvasteis. mi bonot 
en lina lietmaba querida, 
y el arriesgaros mi tida 
no es mbchó á ta>Dtt> favot« 

GanlL (Lee,) '^La vida vale el seccretó¿ 
Esta noche estad alerta, 
pues franca qniero la puerta 
del ddque: cumplid discreto. 
Lo manda el Césáh»«^', 

Hernán, Ta veil, 

Qarcil, Est^aña eiqnelá. 

Hei-nan. Sintiera 

qne el emperador os viera; 
títediiad bien lo que hacéis* 
Ahora ¿persistís en terla? 
Hernando , parto mañana , 
y no ti mi intención liviana 
qne en esto pfneda ofenderla. 
I Nada sabrá la duquesa? 
Solo mi afán y mi amOt. 
Mi libertad en rigor 
puede caüftarla sorpresa. 
Mas yo fio en so ternura 
perdone de amor on yerro ; 
^oe ya es bastante él destierro' 
de su adorada hermosura. 
Sin que á mas quiera impedir 
la diga mi á Dios postrero, 
por si á ini desdicha ttiúerd 
al llegárselo á decir. 

Hetñan, Rumor escucho ; sin duda 



Garcil, 



Hernán, 
GarciL 
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qae áqoí ee acerba. 
GarcU. Cantando 

t& aviilirás, baen Hernando. 
Hernán, Contad , señor , con mi ayuda. 

Por «i un imprevisto acaso... 

¿ dejaré la escala ? 
Garcil, Sí; 

que un momento 9 y por aqni» 

no la Verán. 
(Se retira Hernando corriendo las cortinas del b&lcon ) 

ESCENA II. 

GABCILASO» LA DUQUESA , qtle Se detiene aiombrada* 

Duq, |Garbi1asd! 

Gar, ¡Leonora...! ;Vos, Leonora...! 

Venga la muerte y la b'etidigo agota. 
Vuq» ¿Qné delirio os ágfta... t íQué imprudencia! 

\ Penetrar al palacio , de un esposo 

esponersé a las iras... t 
Gar, ¡Vos, señora! 

¿No os enternece 9 al menos 9 mi dolencia t 

¿Mi vida 0% importuna? 
l)uq. Me interesa. 

Pero olvidáis 9 señot... 
Gar, íQ**©? 

Duq. (Con magestad.) ¡Soy duquesa! 

Gar, ¿ Y vivo estoy oyendo 

palabra tan traidora? 

¡Salid sin duelo 9 lágrimas^ corñeñdo! 

Dejad que corran por mi mal vertidas; 

ellas calman mi pena asolaídora, 

y he lástima de ver que vab perdidas 9 

y de vos olvidadas , 

cuando otras hay 9 Leonora ^ 

que menos ciertas fueron remediadas. • 

¿Burláis a«i de un coraaíuu tan puro... I 

Ko fui , no fui de piedra 

para mirar ligada a ageno muro, 

la que debió de ser ttii amante yedra. 
Duq. ¿Qué os trae 9 deediohftdo. 



i Tee«Tdar edaJM de Tciirtnra t 

^ Por c[né en mi triste toled^id quejosa 

no me dejais rendida á n\i amargura y 

de alivio solo ana ilusión dichosa ? 

Me casé por salvaros ; yo temblaba 

los enojos de. un César coronado; 

era muger , y débil... os be amado. 
Gar. \ Su amor. .. ! 
J^uq, jQuédije... ! 

Gar, • ¿A qfié me habláis «eutida? 

\ si riguroso et bado con mi ausencia 

quitará la esperanza de mi vida! 

¡Y qné, trebe años largos 

tembrando amores » y cuidados tiernos , 

regados cou mis ojos , 

siempre en crudos inviernos 9 

.y en vez de flores recogiendo abrojos', 

y frutos, ni aun amargos: 

trece años, sí, de juventud florida, 

de esperansas , de gloria , 

ban de ser para mí sombra perdida , 

y un eterno martirio á mi memoria...! 

Ño, Lérida, mi bien, no, dulce yida; 

si necios pareceres 

tiranos 8«n de la pasión preciosa 

que el cielo inspirador concede al hombre, 

huyamos su falsía: vos mi diosa 

do quiera habéis de ser. ^Q Reimporta un non^bre 

peiiclido para el mundo 

profano y envidioso! 

¡Qué importa sucumbáis para la vida 

si despertáis para ¿1 placer hermoso! 
Duq. ^\ placer, es verdad. ¡Cómo se huyeron 

aq^vtellas dulees horas! 

Todo presente en m> medioria aun vive, 

la ves primera que mis ojos vieron 

lágrimas en los vuestros seductoras: 

cuando escucharon las querellas tiernas . 

de no puro amor que en vos me prometia 

felicidades por mi bien eternas : 

cuando inocente un candoroso velo 

ceñía al corazón y le decía : 



%. 
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"ama» el honesto amor hijo et del cielo/^ 

EUoi 9 tí , me aterraron. • 
' El d oque conocéis^ jntó perderme, 
' porque mit ojos ¡ ay ! le desdeñaron. 

Foco fuera mi mal para vencerme, 

inas se atrevió & aterrarme con mataros, 

¿ yos , todo mi amor y glotia mía ; 

y en mi enlace pendía 

de tu rencor injusto libertaros. 

No ignoraba ¡infeliz! qoe me perdía, 

mas consentí en perderme por salvaros. 
Gar, ¡ Leonora ! ^Leonora ! 
Duq, El desengaño 

i|cásq agobia mi e:{FÍstencia triste r 

pero ya soy esposa» nie perdiste. 
Qar, Todo el valor lo alcanza. 

¡ No se. marchité, 6 Dios, tanta efperanvil ! 

Ann adivino un porvenir risueño^ 
' y entre esmaltadas flores 

un camino que trazisn los amores 

& los Tnesos amores, dulce dueñd|. 

Las hor^s agitadas 

de tan luengos y miseros pesares 

al olvido lanzadas , 

rodarán , como ruedan & los mares 

las olas dasatadas. 

Hasta el recuerdo de afanosos dias 

fé borrará en la mente, 

como en la arena el rafgo qne la pl«nt% 

trazó del pasagero, y de repente 

9I huracán levanta. 

Peleitosas y puras alegrías 

os dormirán en sosegado lecho; 

blanda esperanza en vuestro tierno pecho 

tranquila posará su ala de rosa)< 

Tuestro querer á mi querer rendido^ 

encontrará ]a dicha suspirada 

al fin de ese camino tan risueño, 

dulce, apacible, hermosa, 

como el beso qne madre enamorada 

clava en sa niño al despertar del saeñoi 
Duq, Ligada á otra cadena , 



petan tnt hierroi en el alnia mfa; 

¡que soy etclava tin cesar retaena! 

iíaid, hfíid; mi corazón delira 

•i eacupha Toeitra voz triste ▼ ^nejoft; 
. y cuanto mat tiernísima tfispira, 

tanto me acusa mas d« rígurasa. 

Dejadme mi virtud, única herencia , 

de un alma acongojada : 

¡acaso sus divinos resplatido.res 

•eran para mi sien ultimas florea 

de que logre ya verse coronada! 

Dejadme mi virtud i su imagen pura 

es lo que au-ii admiráis de mi hermosura: 

de ella hacer quiero ostentación gloriosa ^ 

que aunque ya no merezca su ternura , 

yo adoro una virtud que.me asegura 

la estimación de. esa< alma generosa. 
Her^ Asombro los molros dan. (Cania dentro.) 
Gár, ^ Si vienen... ? 
Duq, Canto agorero. 

Her, Snlo es chico Solimán (Sigue cantando.) 

donde está Garlos primero. 
Duq, Partid... 
Gar, ¿Sin vos! 

Duq. Dispúsolo la suerte. 

Car. Es vano su poder, vedla vencida ¿ 

I en ese amor consiatirá mi yidal 
Vuq.Et imposible. 
Gar, ¿T me dará la muerte... t 

¡y el alma lo esta pyehdo 

sin caer en pedazos^ dividida...! 

¡Salid sin duelo» lástimas^ corriendo! 
jT/u^. ¡Desventurada...,! , .. ^ 

Gar, . . Leonora , 

no temáis. 
Her. . Yof , por a<ca » . 

(Saliendo precipitado, y conduciendo á Garcilaso al 
aposento de la derecha. J^a. (fiiquesa se retira , //er- 
nando quita la luz.) 

que un hombre eii la calle esta. 

Esperemos. '..,,.', 

Garcil. Sí, en mal hora. 
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, ESCENA m. 

Duque, j Lai locea ? ■ . - n 

Hernán, ' L99 lie apagado. 

{Sqca una bujía encendida.) 
puque. Con Tocet por cierto estraña». 
Hernán, El, caTito de las campaña^ 
diyierte en paz ^l ^pldadq,, 
lauque. Llama In^go a ta señora. 
Hernán, Sin duda espera acostada. 
jPuque. La snpóngo desvelada... 

(^HernandQ entra , y vuelve á salir.y 
Hernán, Ya Tiene aqnt. (Sale la duquesa.) 
Duque, Mi aeñora , 

¿ c6nio eitaia ? 
(Hace una seña^ y Hernando se va.) 
Duquesa. Bien indispuesta. 

- Si consintieseis «jaerria 
descansar. 
Duque, Yo 9f^ntirÍ4 

daros risita molesta; 
mas siento que no partaia 
^ Tuestros dolores conmigo. ' 

Soy vuestro sincero amigo* 
JPugc/e^a. Permitid... 
Duque, ¿Tan mala estáis T 

|ile holgara libre dejaros 9 
mas mucho qae liablarot tepgo » 
y ya decidido vengo. 
Duquesa, i ^^apiencia t (Jparfe,) 
Duque,. ' Podéis sentaros. 

(Acerca una silla á la duquesa.) 
Duquesa, Yais , el duqae , k dispensarme : 

mañana... en otra ocasión... ' 
Duque, Estraña es su turbación. (Aparte.) 
Z^iioaejút.* ; Hernando... ! 
Duque, Ya es enojarme. 

En Lora. menguada unidos 
y esposos nos vi6 el altar. 
Duquesa, ¿A quién tenéis que cnlpa^? 
pilque, A mis livianos sentidos. 



Bíon lo Níbéí*' qiM ígti0r(í 
en todo yaettrot amores \ 
ti á alguno disteis favbrea , 
que se ha oonCado lo sé. 
I9o rae curé de enterider 
$i fue su enojo 6 empeño 
qne tuvo en nombraros dueño 
cuando os bi|n> mi mogerv 
ni nunca alcancé tampoco 
•i eu honra ganaba, 6 pierdo>) 
qne fuera eso obrar de cuerdo» 
y amaba yo como nn loco. 
Supe que noble nacistete, 
que heredasteis sangre honrada» 
y era condición forzada 
que en sus leyee aprendisteis. 
Esto supe, y me bastó 
para haber seguridad 
de que en casarme, en verdad, 
que mi honra no perdió^ 
y que jamas perdería , 
porque con sangre de boenot 
todae sus obrar, «1 menoa, ^ 
las abona la hidalguía. 
Con ganar roí fama: pura» 
y con llegar a alcintzaros, 
creí que vuestros reparos 
no estorbaran mi ventura; 
fiando á mi tierno ardor 
y á mis afectos constantes 
que vencieran por instantes 
de tan raro depamor. 
¡ Pero cuánto me engañaba... ! 
¿Qué sirve la posesión? 
¡ No habiendo alli corazón , 
•o lo una estatua compraba ! 
£1 despecho. me hizo injusto, 
os lo confieso, Leonora ; 
mas rendirse veis , señora , 
á vnestror gustos mi gnsto. 
Duquesa, Nntica, duque, os engañé ; 
< ¡HOiaetí vivir honeita , 
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Bo Ke faUado A mi- pnMPéata;^ 

el alma no c»a empeñé. . • . . 
Duque. \ Ah. .. ! JNo sé si hay oeasloo, (Reprimiéndose,) 
pero la« gentca murmuran. ^ 
y nanea heridas se cu rao 
qi^e dañan ett la opinión. 
H'i e$ todo enento en sigor: 
decirlo p«ed« unRoaario,^ 
donde sirvió un novenario . 
de novena a vuestro amor* 

Y un retrato lo dirá. 

que halló, galán comprador ^ 
y que mercó nui'stro honor , 
pues precio le puso ya. 
Mas lo que una voz pasó 
no prebendo recordaros 9 ■ -• . 
porqae agora el acusaros 
. . sería ofenderme yo. . . 

' En- Bolonia, en £n, se cncpla 

de mi nombre, y es jH>r yo*» 
y 9Í esto es ya de los doi, 
parte teueia en mi afrenta* s 

To no poedo. con mi acero « 
|ii aan el Geaar , castigarla \ 
qae en esto quiere pagarla 
cierto lance caballereo. 

Y aun el buscar ocasión 
de venganza, es declarar 

que hay querellas qi^e vengar 
y de sof pechas razón. , r 

Pero advertido.. . temblad» 
Duquesa, Yo muero. 
Duque. ¡Está demudada I 

Duquesa. ¡Piedad! 1 

Duque, j Quedó desmayada I ; 

Alguna esencia... ¡esperad { 

'(Entra ea d gabinete,) > 

Hernán. Se fue. 
(Saliendo á la escena y dirigiéndose al aposento en 

que está oculto Qarcilaso.) 
Duquesa, Por Dios^.. 

(A Garcilaso , y se entra e^, fu cáismra,) 



Hematu Salid 'jxriNto. 

Pronto 9 qne á mas te olvidó 

Vendriael G4«ar. ¡ChMt! 
(Garciídso se detiene al ver salir al di¡^e[ue,) 
Garcil, Ya no. 

Duque. \heonOTtL\ (Desde dentro.) 
QarciL Saben« 

(M o'w ruido en el balcón sact^ Ic^ espada y rnata la 

luz con ella 9 escondiéndose en el gabinete,) 
Duque, ¿Q^^ ^* ostoT 

ESCENA IV. 

£L DUQUE. Después £L EUFERADOJ^. 

Duque, Ruido en las verjas eicncho : 

ya saben... ¿qiiitín podra tes? 

i Si. ella se deja atrever 9 

el que se atrevan no es- mucho! 
Mmfer, ( Entrando por el balcón,) 

Gnidoso queda Abarcón 9 

qne solo asi me atreviera 9. 

más aunque el César no fueri^y 

armas tengo y corazón. 

La escala da por cumplida 

su traición y mi aospecha* 
Duque. ¿Quién es? 
Emper. {Aparte.) Haré la desecha 

antes de jnzgar sn vida. 
Duque. ¿Qué busca aq ai el robados 

que se halla tan á seguro? 
Emper. Queche de matalle le juro: (ijpar^e.) 

jf altivo ¿ mas de traidor? 
Duque. Esta casa tiene dueño 9 

el honor es su tesoro \ 

si habéis codicia de oro , 

remediaros es mi empeño. 

¿Calláis...? sin duda es delito 

el que intentáis... No me asombra 9 

qne grabándolo en la sombra 

borra lo negro lo escrito» 
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Peto no h%Y oten r id a d 

qae t>o .penetre «1 Honof » 

qne «on lo» del avizor 

SU8 ojos én claridad* 
Emper, Baita-: callad , »al naeido. (^Al duqueJ) 
Duque, i Qué vos;., i 
Emper, La espada desnnda. 

Duque, i'Ei CesaT 1 (Apar-te.) 
Emper, \ La espada aun mi^da 

y el labio tan atrevido*. , ! 
Duque, Perdonad... 
Emper, Qué, ¿tu traición? 

¿a qno tantas altiveces T 

£1 haJ>1a tan sin dobUcea , 

'y tan doble el corazón. 
Duque, Tened , qne annqne en vos respeto 
V el ser de qn Dios para mí , 

tan mal lo imitáis aquí 

qoe no os conozco « os prometo» 

Qite escalar altos balconea 

y confiarse á.lx> oscnro, 

mas que del César os jnro 

qne hazañas son de ladrones* 
Emper, ¡ IMalsin... ! la espada... la capada* 
Duque, Que no os conozco repito. 

A oscnras se ve el d^^litO) 

no la peraona culpada. 
V £l César no «oís 9 no es cierto , 

no escala el César balcones 

de sus buenos infanzones; 

¿ quien de honor le ha cubierto 9 

de infamia no le gravara^ 

no afrentéis nombre tan paro: 

no sois el César, lo joro, - 

que... el César no me afrcmtara. 
Emper, ¡Cuál mi cólera detiene...! (imparte.) 

Bien del «valor hizo alarde; 

el crimen vuelve cobarde, 

bien probó que no le tiene. 
(A cLy asi á. mis hidalgos quiero. 
Duque, Otra Vez vuelvo a dudar, 

que cuando empezáis á honrar 



Teo al César dibálléro* 

\ Labes f (Llamando, Ifirntünt laé saca*) 
Emper. Levanta. 

Duque, , $«ñor , 

puede mancharos mi mano* 
Empero La ley venga. 
Duque. Sefi en Vano 

contra sn misnid- hacedor. 
Emper. Aun en contra de mí vida 

yo nti- palabra te obligo. 
Duque, Yo la acepto, y por testígd 

tendré utia escala PsCbndidá. 

Dispensadme vos si aqui 
( tts faltan nttl atenciones, . 
Emper, Nada : escalar tns balcones 

fue por sospechas de tí i 

lee esta eSqdela. 
^ {Le da ün billete , y el duqüe lee,) ^ 

Duque, ¡MaUines...! 

¡tan poco mi honra Os promete 

que os lá bizO falsa un billete...! 
Emper, Conviene. 4 los altos fines 

de un rey, sin darles creencia 9 

vigilar cuidoso en todo. 
Duque. ¿ Pero esta esCaU es el modo 

de volver por mi conciencia ? 
Emper. Efecto fue del azar ; 

colgada estaba, ^ á f é 

que mucho mas sospeché, 

aunque no llegué á dudat. 
(Se oye ruido en el balcón : el duqUe se adelanta echají" 

do mano á la espada.) 
Duque. Hola, ¿recelos de nuevo? 

Volveré por mi opinión. ' 

Su muerte... 

(^Alarcon sube por Id' escala) 
Émper. ¿G6mo , Alarcon! 

Alarcon. Perdonadme si me atrevo: (Aparte.) 

tanto esperar, y sabiendo 

que de traición se teinia.^. 
(Al duq.) Vos dispensad : me tenia (Al César aparte, ) 

este recelo muriendo. 
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Emper, i(A Jlarcon aparte.) 

^ Bien 9 mi Álarcon, por lo fid; 

te perdonaré la díká% 

de (|ae necesite aynda 

el Géaai; 9 ti ao. «• & ¿U 

Lo qae os dije GOiifirinO: (^Jl duqueJ) 

de TOS estoy satisfecho. 
Diiquci Pero nunca de itoi pecho 

podréis ya fiaros ^ no. 

i Sospechasteis... 1 penftf miento 

que íoeta, ya l)a8taria 

para afrentar la honra miá; 

¡que no afrentará «1 intento.;.! 

Corred mi cata, ¡oh bajeza! (^Aparte,) 

que Vengan mis servidores « 

mirad, señor, si hay traidoTeé,- 

soldados son de ¿a altesa, 
Emper, finen caballero... me admira. ^Jpartt,) 
^A éL) Nunoa he dudado, no dudo : 

tu pecho tiene un escudo 
[ue 4^sroiente la mentira, 
'r o meto que no es mft* purA 

la Inz radiante del sol 

que tu honor,' bravo, español. 
Duque, ¡ Cran César \ ¡ tanta ventura I 

¿olvidáis mis demasías? 
Emper, Mi corazón te gaparon. 
Duf/ue, Contra vos... 
Emper, , Ya «e olvidaron^ 

ni fne á mí á quien las deciat. 

Te quito el tiempo ai reposo. 
Duque, Y al placer de estar con vos. 

£1 cielo os reserve. 
Emper, A Dioi. 

Duque. En serviros soy dichoso. 
Emper, Tan cortesano pagáis. 
Duque. ¡Hernando! {Llamando.) 
Emper, Nada, el secreto: 

solo el silencio es discreto. 
Duque.- Pasad. (A Alarcon.) 
'fAlarcon^ Ñov vos. 

Duque. Me obligáis. 
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ESCENA .V. '• 

r ' . • • '-' 
EL DVQUB, S0lo,"Desptt€9 REBNÁllDO. 

' •' ■ • 

Duque, A^teé que el César entrara 
la oÉCaridad adVerti; 
luego es Verdad ¡ay dé mí! 
qnb otro ftie qñieo la apagará. • 
Que está ocalto es cosa clara ^ 
( -totoárS satisfacción 

áqaí mismo: no es razón, 
(: .- i .\ ^Qe«ii'e) sbelo de tin Wnrácloi 
«i 9é )ñ sangre de tin malvado ^ 
, podra dejar nn borran* 
Saberlo intento de aqui 
y solb .¿ sblo matarle : 
¿qné har« ai llf'go a eníBOntrérlé 
t riVal indigno de tní? , . 
(LZamA.) ¡ Wirmánt... I No^ no ofendo asi / 

(Sale Wirmant.) 
de mi honor las lealtades; (Jparte,) 
Jfirmant. (Le hablu en iecreto.) 

Jnnto á ]a eséala pnntualés 
. pronto estarán. (Se va.) 
DuqUti Con mi acero 

lidiara « SÍ es caballero; 
. ti es ladrón , con sos puñales. 
.Voy á buscarle. *, Ella viene...! 
¡qne tal ocasión me impida ! 
(Salen la duquesa é Isabel.) 
Duquesa. Aunqiie el ver yo su salida (A Isabel ap,) 
asegurada roe ti^ne, 
averiguar me conviene 
que ha «ido el rumor qne oí. 
JsabeL (Aparte á la duquesa,) 

Señora, el duque está aquí. 
Duquesa, ¿ Coa qué ocasión... 
Duque, .. Leonora, 

I ann desvelad a ? Ya es hora 
de descansar: ¿cómo asi? 
Duquesa* ]^nmores pensé escuchar* 
Duque. Sueños loa diréis mejor. 





Duquesa, Y imn roeeé. . . ' 

Du(j:Ue. Vano temer? 

¿Quién osado ha de tarbar 

Ja caía de tm^bombüré hea|ia4o2' . \ 

Si off merece lo ««Idado 

o% liare la Centinela V - * 

que ea peligroaa la y^\^ 

en vneatro déhil estado. ) 

Duquesa. Si me acompaña, consiga {ÁfBWte,) 

dejarle franca aali^la . 

si. .año no salió. Por au TÍda... {A IsabéL) 
Isabel. A , todo. por vos me obligo. '^^/7U9)te.) 
Duque. i No venís... ? Qué mal mitigo! (^Aparte.) 

mi cólera.' . ' . ., . 

buguesfí. i Tos también.». V 

Duque. £1' serlríroa rae está bien, . . ^ 

Encerrarla es mi esperansa', (^Aparte,^ 

y asegurar mi venganza: • - . í . • 

amor^ sus pasos detem 

ESCEN4 ^I. 

isASEt. GARCfXLASO. DespU9S SLDXM^E, 

"i 

Isabel, Un embozado... el será: 
(Aparte^ dirigiéndose al gabinete donde está Qarci-^ 
laso.) 
" segnn eso no partió. 

Giiist... caballero..; soy yo« 
Partid pronto. 
Garcil, ¿ Dónde esta ! («Saífencfo.) 

Isfibel. ' Partida 
Garcil. j Y sin verla ya I 

i sin nn a Dios ! 
Isabei, Es forzoso: 

alli está el duque ^ sn esposo; 
(Señalando adentro.) 
Garcil. ¡Sin nn.a Dios! |ei postrero..-.! 
Isabel. Bajad. * ^ 

(Garcilaso empieza á bajar por la esttUa.) 
GarciU Decidla qno uñero 



Tiuque. El tarde..: £1 huye... |infeiiee! 

(¿a deútae arrédillándose á sus plantas.) 
Duque. j InTame ! 

Iiahel, ¡Señor ! 

-^qaü ^"¡Dil* tdtóBÍro *e»lklnii}p ^ ' "' 
1. i:-,A .'íjKftitiüiíáliiDiKiv cowo te Wce„.i ' ■■ 
"■■'• "■'■ ■""'SathiirttliH-ot'tettiaUiie;' '■' 
t{'Sii-'ái»r<aaVííiti''¿h Ulta\ *f H üíoma ala tdnik 
■^ ■u^IWtliíntW'bWi cií.b(.'e.lIÍ: '■■■■■ "■ ■ -■■ 
tolo á un lado... ■([Hel «era. 

va tierra cajró á eitocadii... 

■ » '" ¡Un áy... ! vengado eitoy yi. 



ACTO CUARTO. , > 

.■■ >■ \. 

Bab'itacim tenciUa ; iiarioi jpofta* fintof^ -o/ xe4'4or 
de una meia donde hay bqiftiaf.j,,cff)^t. Figura 
la poiada de Gtucilaso; 4114. trajtfi- f^itfí¡^or lat ñ- 
i^lLff, y M. laúd en «r^ meia 49'itÍffl kaynfíHftelfí-p 
UbrQi, Puerta» lateralet ,, y*Bt<tt^,.it^^/fi^dot 

ESCEKA TOlMERAi " ^' 

Mnnozi. CASTILLEJO^ í>01('ÍBl'ÍlA*pt),jr_0Tll<M, 



B Ingli* 



■n pura y franc» e(pTe*i«i)< 

Y au «(Cogida nobleza 

Fern. En lin, lo bello e* cantar. 

Mendosa. Y poco importa rti qa¿ idionuii 

yo tengo oído «ncoiniat 

como ooia *¡Dga1ar 

«t tleorín de Malioma, 
Fent, Dejad Isngaai oiienule* 

y aijuel morbno alcArán , 
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cnum. 






ÍV». 


Uaná 




Oi«¡¡¡. 


D¡«ho 
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y Gmtoret pro7enr«1«i^ . i 

aunque con Dios »i> hlibl*r|ia« . 
De rifiiilr.fACÁlfigraciosai 
de .<iulctnti^«tlir,iíionsUi; ' . ' . t 

de nobl^ g^Wí ottentosa , , 
de suave dic«á4(Hi herfi¥>M5 
- de elegante:' pOASÍa.» > 
Italia , ttáiin: laiiMtieniá 
és la prihiera; 
Mendbzá. , ^ "Jal. iet: ,» . i . í 

brindj»á iuUa, : . . ... , 

. ^B^indan,), » . ,^ 

CanÜL Poir^ rtdá d«¡Jaai%ide Mena.;. M 
Mendoza, Famosb brindia» pá-isdieá. ' .; ,u 
Fern, BiVofnerééat ttiMA b^telia*, < . .7 
Casiill, Al xnenós ttiaj^ieépañdl. . i '<>. >^ .i 

Méndúiun Pot nb etrárlií jl lltt mas beUá¿^t ; /. ¿' ) 

OlItU/. Poca lucvieMe tina estrella ./.A». V 

Íuntb a^ inc^ñHipi dé^üti sol. , ., / 
fó basU.dn Petrarca , un jpran^«i¥ 

para óp6nér»er:délante ; ,,.,, j. , 

fté netesitiLjiíii. ÁAla.ii|té . 

>ara biüadód 4c»lbBaW», ..' 
es i]ÍittndoJá>.poéMa,. . ^ 

qiié á sti sósAe^Q 9. 4t>\Q .txeti ,. ; , ' . 

^oe Cdpaua U]en¿<^á Q^ia.: , 

éu lengua apéiíaé iiácia 9 . f 

y ya asombraba éti Bei^ttíi 
Mendoza. Püea i £|pauá.. 
t'erti. l)á Úürel 

' ciñamos sü ¿ían bendita» 
Castiüi Un infante don Manuel 

bien pddrá ornarse cbii el f 

6 un arcipreste de Hita. 

Juan de Éncuié , Joan de Mctiá 

la hicieron ya soberana ; 

y nos la batí dado, por buena 

ún Henrique de Yillena, 

jr ttn marqués dé Sanüllaná. 
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ÍTo^oí. Bravos nombrét/ "• '•? >•' ^ 

Mendota. ' GájcbííiMio. 

mereoe nn Uifrd. 

/fern. ' «^ y.íw'tato* ^^ 

Gastiü. ¿A qué la li¡fttfrk'4nipwtuiiolf ^» 
¿ñay en kaltá 'ttitígil»ind- ' " •' 
como el noble 4ateil«6cí*? ' ^ *^' 
¿Hay tan poetioa iHra;^i- ;»'' '-• 
£n 8U mas )óiig«i4á4»f idil«é^« ' ''^ 
es un Dante i>i delirav " • . -- '^ ' 
ii« Tíbulo sí ^ipíía, •' - ^^" ^V' 

y en lo sublime urv^í^TJr^ífitf*' í'»*^ 
Gon^ ét BÍVíÉ^í^lS'^ bastantes ,'.> V 

, para sostoneii. •*Xia»rt<WnftrííS 

un muridbi y 'Í^<ík»»lr*|g»^té*,' 'í .\^'.\^'^ 
dec^r, ^'' v#*iilrtléí| gjgáiBítes* '> .-^'^ .\.7.*Vii vi. 
puesto que rio tyésMU' lMlHrbl>és¿'^^ ' 

Galcerán, Entusiasmo l«>»<tiwg;/vft a...).! i A , .\\>" -^ 

Caííi//. i Qttiáil lío U tléi» ?>í ' '^' ' * '^í -'""^ 
Todos. " ^ ' '• "' '^S&g«rir. • í'>'i 

Cíiííi//. One es tf!éi<éei<** saliei».' '^ '- ^ '«■ 'f 

Mendoza, í^erd''íiáy''ófcr6iV'y'5^* 'T*'*'''"' ''"'^^ 
que se ttWtíéh«'»l lii^io^iñp«lí8r«> ^ 
en querello* dfenigWíV ^* *í^ f'*"'; 

CastilU Los talentos, pdcO'sUl«t#ltiv>'!i •>8 
que se los qüi^ira 'e<^ips4i»9''í «i**;! 

pues para ái^Xt tjfi***»**'»'^** ^^ ^ 

el cielo tes di&el «aAtav. ''" • >iív 

(Z>a «/» reWihif sds.) ' ■+fM^ 

En san Petfoft'itt U* sen. .' i ''^ 

Mendoza. Falta nos hiro. ♦ • í ' - ' '^ 

Cij/i//. EnsttltOPOr, > ■'* 

como dlspiléitb' lo "liabcis, 
esta noche , si queréis, • • 

hablare al «nipera<|«ír» : * 

I'erñ, Firmanior de buena' ganaé 

CastilL Por padre se ba de aclama» 
de la lengua castellana. 

Mendoza, Las tropas parten manan». 

CastilL Antes se ha de coronar.' 

Todos. ¡Coronación...! obrad fO*. 

CastilL ¿«SíiscTibís? 
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Gaherán, • . r« Oott nñi»ttrot nombret. {Furmtuu^ 

Mcndazn, Con la det César 40a dos. ' 
Castili» £m hízQ uq lusf '4á las- farawnbras* 
Mendoza, ¿ Y qaé ha de hactt esta ?* 
CastilL .' • \^ ' / . Ün Diot« 

(Se t^yermdade cabaUos,) . 
Fern, ¿'St vendrá^ya- el de iatVega? 

qne han parado unos coréele*. 
Mendoza, £1 C^sar mismo e»'^oieii llega» 

s Y ya está aqar. 
/Vrrt. 4 . , . No -se niega 

á rer sas Vasallos fíeles 

nuestro «g'Taflde t^mperador* 

. n.; ESCENA II. 

DICHOS.' BL' BM7C1IADOR. ALAIC6n« 

CastilL Sálgame* á sn Teofl>o. '«' 

Emper, Caballeros^.. {Sulttdando,)*\^ 
CastilL [Tanto bonoíi-.. ^ • 

Emper» ^s el amincio .loejer ' ^ ■ 

qne CajrciUso está vÍTOt 

vuestra franca libertad 

y alegría. 
Alarcon^ • Descansad. (Se sienta el César. ^ 

CastilL Paes no le hemos iristo en >hoy , 

ni aun easi ayer. 
Emper, Por qoien soy 

^ae es rara casnalidad, 

i Y aqiii no durmió ? 
CastilL ' Tampoco. 

Alarcon, Dolencias no podrán ser; 

6 al mcfnos ie aquejan puea. 
Emper. So ausencia me voehre loco. • 
Alarcon. Mas no hay razón de temer. 
Emper. Al dac^e'dejé encargado 

•e informara de su estado ^ 

mas tanta afición le tengo 

que á verle yo mismo vengo 9 

por dar paz á mi cuidado* 
CastilL Crandc honra. 



/ 



54 

Oalcerán. 



Ccutill. 
Cá^till. 



Alarcon. 



Emp^r, 



CasUlL 
Bnt^ptK* 



Mendoza, 



Tal dh tinción 
le lia de petar nó goialla. 
Daría- •rdeni Alarcoi^» 
le aviteta sin dilación 
«n cualqoíer punto en qoe te halla. 
Ya que á tan fina amistad 
not rebota «o- presencia, - 
aabra hacer mi ihugestad 
qoe síoo por voluntad 
nos vea por obediencia. 
¿Mas cómo asi, caballeroa, 
tanto festejo y brindar? 
8j amigoa soia verdad eroa^ 
el goso qne lia de caberos, 
su ansencia ós ha de quitar. 
(Aparte a los otros poetas, y. 
Él Tive on noestra memotia^ 
y ann por él es la función. 
{Aparte á Alarcon,) 
A fe quo es bella ocasíoA. 
Si en su annuAnto y e^ so glori^ 
interesáis , Alarcon ,• 
por voestra mano enlvegi^d 
cata súplica. 

Contento. 
Para vaestra magestad. (Se lu da.]| 
Si es justicia , os acordad 
qne os pongo mi valiaiiionto» ' 
Por tan buenos caballeros 
y con -tan gran valedor... 
antes debo /complaceros : 
yo lo otorgo : ahora el leeros 
es por saber e( favor. ^ 
Falta en estreoio pos hace. 
Es bnen modo de afrentarle 9 
vuestra peticiono me place; 
cuando él nos olvida honrarla» 
un noble asi satisface. 
Si ahora estuviera aquí » 
en so posada sería 
la coronación. 

Sí I sis 



.* X 



GarciL 

GearciL 
Emper. 



GarciL 
Alar^on, 



Emper, 

Garcil. 

Emper, 

Garcil, 

Emper, 

Castill, 
Emper, 

Todos. 

Garcil, 
Emper, 

Garcil, 
Emper. 



bien p B^i * t«r> redle aUi* 
(8a¿e.) Gonfiuo ••toy* 

JRIi alegría 
ta i^rdona al ^aotinienta 
qoe tu? o el alna angatttada. 
\ Señor » tal merccinieoto ! 
'l Honrandpr ^tí mí potada.»* ! 
Amígoff tanto contento.. • . 

Y TOa pagaíe tn amtttad 
etquivaado ene deeeoa. 

Y ann ayer nntme, cnrrevdad» 
podo nat la ociofided 

qne la precvde mU torneoK 
¡Correr fcohor'dot y eañai, 
y escaramazat ettraflat» 
y ea mejor jnttador 
dando de mano tfl valov 
•in curarte ya de haaañatl 
Tiji eoofntioii me alborosa* 
Un empeño lo^ ettarbó.. 
En ]o qne el color rebosa 
bien mnettra la tangre knosa 
qne tn etfíierro lo tintió. 
Hay de vot nna qoerelta. 
Ignoro ¿ £0 la ocasión. ^ 
¿Tratáis de tatitfacella ? 
Sí. 

Pnet pt doy permisión 9 
bien podeit ralerot de ella. 
Aplanto hon,roto recibas. 
Bajad 9 y en etofvergelea > 
algunas ramat de olivas 
tomad y algoiiot lauPfde». 
Lot tiglot del fénix vivas*. 
{Se retiran las poetas,) 
Medireit... 

De bnena gana; 
por padre ot van a elegir 
de la lengna castellana. 
No pnedo yo coasentir , 
qne tal honra se profana. 
De mediodía á occidente 
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se 

un Domlaé enf roi le vÉlpotii « : 

un poder inteiígeote « • ' . \ , 

y UB. tnipirada poeta , 

y 4 fe qvB nn mnndo bo ttíaUte. 
Garcil, A deniaiía necabe... 
Alarcon. Lo merecéis por modesto, 

que si te humilla el qu» aabe*. 

justo, et qne «1 ninnda le aUlio .- 

para ancambrarlu k «u pneria* 
{Salen toi poeias:} 
CasíUL Aquí ki-corpna eetá. ' ¿ 

de laureles y de olira. * . 

Alarcon, Mi mano la adopnaY&. 

( Pone algunos ramos «A la coroMa, ) 
jPmpcr, Y de la mía será 

de qiMen su sien la reoilia. (Se ¿«^ani<i<) 

¿Que trono será bastante... ? ' 
jllarcon, £1 que hicisteía vos, señor ^ v • 

que si sostnTO un Atlante', 

1« sobra gloria bastante 

para honran á nn trovador* . 
GarciL ( Aparee á Cast'dUjo, ) 

Vuestra aten, la uieireoía. 
Los poet. Señor, dadnos esa gloria. 
Alarcon, Tal hecho escriba la historia. 
fasUll, No arroja sombra en la mia 

el laurel de tn victoria. 
Émper» Solo cuando se engrandeoen 

el genio y el geilio lidia; 

que aqnellos queae envileeen 

á ser genié nunca crecen ' 

porque les seca su envidia. 
GarciL ¡Hoy renade el pensauííento. 

tantos aplausos por mil 
Alarcon, Es justo merecimiento. 
flmper. Ni es todo el triunfo por tí, 

que ea tí se premia el talento. 
(Garcilaso se arradUla^ W tmperador le corona.) 
Todos. Viva Garcilaso..^ ,viva. 

{Suena una marcha guerrera,) 
Emper, Marcial música, festiva 

Celebra la aclamacipu. 



GarcU. 

Alarcon. 
GarcU. 

Emper, 



GarcU, 
Todos. 
Alarcon. 
GarcU. 

Emper, 
ALarcon, 



Emper, 



GarcU, 



Emper, 
Alarcon, 



GarcU, 
Alar con, 

GarcU, 

Emper, 
Alarcon, 



Emper, 



Parad , parada ambkioo. (Aparte^ 

{Aspmándose á las celosias.y 
Admirable pectpaetiva. 
I Y por Toa ser coronado...! 
Qaien yA ciñó tal diadaivia 
la fortanaba MoUrecidp* . 
la f neda al tÍ9iBp9 ba parado^ • 
y tiit injariai no tema. 
Abrazad mat axpigoc. 

Sí. 

Las tropas dal da«fiio ton. 

No lo malogreU por mí:. 

falid, seoor» al baUoo. (Se aiamart.) 

Irá o á aTanaarse. 

Allí 
loa laonaa lio Tanoidof .#• 
encartiada» banderolas.. . 
Fateinan vista y sentidos; 
loa larcios sflfn bien Incidos 
de las tropas españolas. 
Los vasos y los hachones 
caaian hachixo y primor^ 
paes se Ten sas infansooes 9 . 
dan á las sombras color, 
y aparato á sus pendones. 
¿Y aquellas que marchan tardaf I 
Son compañías gallardas 
de tudescos tiradores; 
y van seis de las mejores 
de flamencas alabardas; 
italianos mosqueteros 
cierran ya con dos piquete^. 
Van tres de partesaneros. 
£1 resto son caballeros « 
y castellanos ginetes; 
La música y los fulgores 
de las hachas... 

Bravos va a. 
¡Tantas pluma's y colores...! 
Hechizos al alma dan 
tan fuertes oonr|niétadores.* 
Solo con esos caballos 
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Jlarcon, 
Emper. 



Alarcon, 
Emper. 

Alfircon, 

Garcil. 

Todos, 

Garcil, 



«1 mundo etrencW por mío. 
Voi teneil haenot Tasallos, ' 
porqqe vo» sabeia honralloa. 
Siempre al miento y al brío. 
Que bravag me ganan tierra 
con tn poder á lanzadat 
y coH tu «angre en li^ gnerní; 
pero la ratón te aterra 
*1 brillar de H»s etpedat: 
y entonce» tolo el saber 
desarrolla «n creeneia, 
y Olios los hace ser • 
«•clavos me da el poder , 
pero rasa I los la cieneia. 
Señores, hablar de Estado, 
rncnerda « un rey mil deberet's 
el tiempo , es gago prestado. 
A ¡Dioé, 

Tal mo habéis honrado^. 
Yo goce en roestros plucere». 
A Dios. 

Qran parte me llevo 
en vnestra gloría. • 

Bien* sé i 

cuanto os meresco. 

I>e naeiro 
mi amistad... 

S%: macho os debo. 



7a ñ \ A T^. *^»: macho os debo. 

(^ t(^t.) A Dios í pagado quedé. (A^axánéose.) 



Garcil. 

Hernán, 

Garcil, 

Hernán, 
Garcil, 
Hernán, 
Garcil, 



EííCENA II r. 

PARCILASO. HERNANDO. 

¡Hernando! (Llamando.) 

S«'ñor , ¿ llamáis? 
Eie birrete sin plumas, 
1« espada de gavilanes. 
I Volvéis de ronda ? 

^ Sin dada. 

¿Olvidasteis...? 

Qne to debo 
la vida: olvidarlo, ¡nanea I 



Hernán. 

Garcd. 
Hernán, 



QarciL 



Hernán, 
QarciU 
Hernán, 
GarcU. 



qae del tudesco la furia, 
oa hirieae. 

j Y ©óipo fue 
I9 ocasión de yneHra la^hii ) 
El duque puto ¿«n cargo 
rondar iaf ventanas tuya^, 
prendiendo vn escalfador 
cuando intentar^ tu fugn. 
Yo sabia érades vot... 
y decidí vuestra ayuda. 
Wiroiant qw eligió con otrof 
para daros muerte injusta v 
«ensaqué á fnis camaradas , 
Jes ofrecí, largas sanias, 
y fiando en vuestro nombra 
por si el. peligro se escusa 9 
vuestro valor y larguesa 
les recordé. Su ternura 
me convencÍ4S que eran nobles» 
que su acero no defrlustrau 
bijos del suelo español 9 
en que la traición no se nsa« 
Me prometieron salvaros ; 
solo de Wirmant la furia 
al bajar vos 9 os hirió 
con villana mano astuta» 
•in que evitarlo pudiese 
nuestra diligencia suma; 
y mientras desvanecido 
quedasteis , pagó en la locba 
con dos heridas su infamia » 
y aun debió a la jDoche oscura 

librar con vida. 

¡Ahí vuelo 

a sosegar las angjustiaa 
de su corazón. 

} Señor ! 
Si Magdalena pregunta..* 
Aquí viene. 

I Pobre niña 1 
i Cuál me aflige ta teiuura 1 
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^ 



MiígdaL 



QarciL 
Magdal. 



GarciL 



Magdal, 



GarciL 

Magdal. 



GarciL 
MagdaL 



E808NA IT. 

OAKCTLASO. MAGDALEKAJ 

Él 689 «I es : «1 de»eo > 
no m« ilatioMa. 

Y* foy, 
Con giuto mis peaas doif 
p'>r el placer 00 A qn« os reo. 
¡Si Unto- temor causáis . 
á los qne os qoioren tan ]»íe«...! ' 
¡ Tan pálida yaüstfa «ien T • 
J Magdalena» mala estáis! 
Hace uo momento sin vid^, - ■ 
pues la ««speraaxa percH v 
pero ahora no siento en mí 
sino e\ alma condolida. - 
Ya es aatigna su dolencia* - 
No me canta elpadeoer.,* 
hay males que dan placea 9 
como' nos subre paciencia^ ^ 
La pasión que vive Bqxii 
os la ha ocnltado mi trato; 
aun la encubre mi recato, 
pero otros hablan por mí. 
Peí ooravou los latidos ^ 
los trémulos labios rojcis , 
los tímidos mnertos ojos 
de eterna esperanza heuokídoi. ' 
Debieran callar secretos 
en el alma sépnhados'» • 
sentidos enamorados ,• 
no son amibos discr^tov. 
1 este amor... |ab( perdonadme ' 
recuerde necios empeóob : 
palabras hay , que hasta en sueños 
los labios quieren .quemarme^- 
Un protector, un amigo 
sincero... tierno...' 

Es verdad* 
Vuestra generosidad , 
ya que no amor, la bendigo» 
Huérfana soy i desvalida ^ 
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m ona et[>eran9á 4e hien r. • • > * 
qae diera aliento, á «i vidH'^^. .>:;. 
fuúteit V0i mi ?«Umi»t)t0 9 
y solo eu el muutfo v^ot^i • .a ' '^ 
¿á quién acogerme 1 ^ 

Garcil. { A Dio». 

Magdal, £• yerdacl ^ aojli) .¿'iin oonvofiliCb 7 
IVlat no, ^ne alma .qae,delira>^.:'t 
, viendo un Pitot-ty ^amando^ latodibnibre^ 
ofende* WM.fti«Éi cU noiii))M^ i* i [ 
y étt 6r*<iot)i,es iQQVtira.;; i .; 
J34i^ar.efp6«d«^ ( gran pféoia w '•>. '.) 
fuera bu8cairii|irotegeraev *i - J >' 
que no amando ,, era. yfenderf en ! '» «... r.'.\^i 
por el •t]Mktf»tó al despiiecáo^t i .., / 
Necesidad ftter aogn i<f os : .. ^ i T 

, si carga tan grande Of p«a%^ - 

no ba dj9.Ca(ciii^«rte^;una hqotau 
ni una.'T0#rá)be]idec9«oit:' : < 

Garcil, Nunca dib}t»4Í»t«iiOa^«« 

•i hablan ociosos de voft» , .- 
nuestras aliñad jimgaTDios. ,wV 

Noble sois,, y .tOf: soldAdo.^' . 1. A ',/ • • \f. 
A ca ba I o U dSiiqs i i s u«> fO«Qgi» JMbj > (/lj)a f 7 e.) '. . / ^. 
^ sufrir ^^■vá¥idr..s-t,^ / '.■,\, .>y.i i'r \, u'i\\\ 

ItagdaL < /•) '..í.j I í|iPacií»e¡ IV ji» loi; 

Del árbol de-.la .«xisl^i^ciai » . .;o i>^. 
son las lág^uniibs. ii^s.boíkí«.,i| »." /A 

Gitrcil. i Hola , Hernando 1 {Llamí^rid^y^ ' \ 

JJernun, Prowto «áfeijí.. 

i^aiciii Varaos. Luiago 9 Magdalena» > < 

he de volver. (Fanse,) . >.. t ' ^ 

Magdal. ' ..¡A mi. pena 

libertad y al liante d»> i ^3 . • •• 



. 
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ESCENA V. 

lÍAGDALENA. LA DUQUESA. ISABEL. DeSpUCS EL DUQTJE, • 

Magdal. (Leyendo en un Bbro,) 
''Es vida perdida 



▼ivir nn amar. 



r • » 
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{kedtandú.y 

ll«ntieTa tei herida 

tan dirllm cantar. ' - . 

{Fuelle á leen) 

^Y mas e» ^üe TÍda 

áaberla emplean^^ ,, 

. {Soltando el libto.) 

Y mñ^ ét qae máctto 

tiaoer ¿ -llorar. 
. n'l.'\ ilodü ie ñné Gtfnira mi. > 

El do4!to joad de la fiíDcítrá 

¡qaé bien inl pecho >adivifla) 
^Sulen la- duquesa é Isabel ^ tapadas.) 

Hola ; do» damai aquiv* 
Duquesa i (Aparte á tsabtL) - ' • 

Usa biétt del fingí mi éfíioí, > 

Isabel^ (|ae ño n^i tea; 
isabel. ¿No* Ó0H0<;efá? j 

MiigdaL {ApaHes)' • |^« íde«..»í 

} Mas tene# •itl-eVicmlent»'..'!; ! 
Isabel. ¿No ti^e a^üi Garft2tos*(iF?^> < 
Mosrdali Señoras 9^' 
Isabels Lé.direifiu 

MdgdaL Antes Seniafos podfeif. • 
liobiL Es^uaad 4 t#m<9S'de ()a's6.' -/ 
Magdal, Siento que en casa nó éSiíi • • < 

por nb poder eomplateroS. 

Si gustarais deteneros..-. > 
ís/ibd, Ño es posib^lé , ^pa]^a qaé. ' 
Duquesa, (Aparten) 

Ved SI somos desdichadás.- 
ísabel. Bien os previne el billete. 
Duquesa, \M\ honor! 
Isabel. Ñó sa /^nüpróte'eée ; 

tfo és cártá dé srmoT. 
MaodaU Turbada* 

astañ. 
Isabel, |Ló Cierro T 

Duquesa. Si ^ ¿ienf. 

(Isabel sé acerca á tu lux y lo cierra.^ 
Duíjue, {Desde dentro,) 

Quiero dejarle un recadd. 
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Duquesa. (Qii« ▼«si |«l «Iomí Iié llegado I 
IsabeL ¡Señora! 

{Entra él dúqne.) 
DuqaeMé I Cieloi « él I t . 

Magdcd, \ (^oíen ! 

I>aqüe, (Entrando y dirigiéndose á MagdaldniL,) 
Decid, l^elJo, al de ]á Vega..w 

(A lai demias.) 
Perdonad. 
ítagdal, iiO eitúi , señot. 

t)uqut^ Me lüatida el Céiar;.. {Aparté.) íHottort 

]Si aoaao el alma le oii»gat 
Duquesa. VaiNiM.«. Ah , Tello^ finetd* 

{Á ñtagdalena eti ^ot iaja.) 
Duque, {Aparte.) 

Ño me.anffafio» 
Magdáli {Al duque!) &iBtiaáreW 

«|iie üD momento... 
Duqut, . Bieil po¿e¡i. 

Magddtk í)o&á ConiUbaá , Tenida 

{Fase coh. las damas $ á Isabel se la cae el billete.) 
Duque, \Va papel! ¡9a conFtasiohl 
Y atin. etta reciente el .aelíoi 
racil lo abrí . sin roropello. . 
Le cita... ¿Con qnó ocatíon..* 
^Lee.) ''Y de G) lio en la potad a¿.¿'* 

Ün traidor ^tie detpedi. ' 

, La bota detpaei pone aqní : 

I no lo firmai.i { menguada... í 
a cerrare.;, pnei ai adti«rto.«¿ 
^oe til intención f be sabida» 
|mede salvarle la vida,, 
y asi., i la cuesta la muerte; 

{La porte dónde estaba.) 
Finja mol. (Viendo llegar á MagdaleriU,) 
MagflaU {Sale.) No la encontré 

en toda lá calle; Alli... {Fierido el papel,) 
(Álbriciasl Aun está aqoi... 

{Reparando en el duque.) 
De ¿ronce será mí pie. 
(Observando que no la repara el duque^ coge la esquela.) 
I Cielos 9 no se me perdió ! 
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no Ka advertido nada » nada*' ' 
Bueno. 
{Hace algún ruido. El iuquíp se puehex^ 






I 



Tello...! 



» . 'í. 



Duque, 

MagfLaL Señor, ¿^paé...' 

I Si tfttaU de etperar caniadd4.4 1 

Duque* Holgué la yUta y tentklot 
con objetos tan lucidos* <• 

Mngdal, ¿Algo. me dejais mandado T 

Du^Mi' Alde Lato mía jnenioiia ,. • 
^ue al Cesar le hanereoido'; 
mas uh del>e4r> me ha impediéo 
noticiarle antes tal gléria.' 

JtíagdaL l Gustáis de esperarle ? ^ 

Duque, (Marchándose.) No* 

MugdaL Le diré .vuestra -reñida* 

Duque, (A Magdalena,),. 

El'.cielft guarde su vida.- 

(Aparte,) Para que Jh- corte yo. 

' ' . ' \ . . •. \^Se vtí et duque.) 

Magdal. (Mirando el Ulíetc.y- ^ 

¡De mi'xsirák..! La abriré: - - 
iré á su- cite: doi amor) • 
sabrL<|ue .ue ama el traidev i- 
¡el traidor.-.»'! «h^.. j-meutiro! 
Entregársela... es matar ate. . > 
I No es' auy» - wá vida 9 cielos T ( ^ 
Venganza piden mia<aelol.- 
I Amor , Teñid a inspirarme i 
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ACTO QUINTO. 



Salón suntuoso: ghleria al fondo ^ y ^dos puertas la- 
t erales. Mesa á la derecha y un siUon con las ar^ 
mas pontificias, 

ESCENA PRIMERA. 

XL EMPERADOR y ALABCOM entran por la puerta del 
fondo f quitándose las mascarillas» 

Emper, L^nntuoso baile. 

Alarcon. Estremado. 

Emper, Baita de fiestas. y tiolgansa: 

sin eso y el tiempo no alcansa 

á los negocios de Estado. 
Alarcon* 4 Y pasáis la noohe en yela ? 
Eriiper, A^i lo exige el deber» 

Un buen monarca « ba de aer .' 

de sns pnebloa centinela. 

(Se sienta á despachar») 

Si tn sneño embarazoso. •• 
Marcan» Ya se me fne de vergüenza 

de Ter que nn César lo ven^a^. 

y Alarcon ame .el repoto. 
Emper, ¿Otra vez tal pretenjion? 

(Reconociendo Qarias papeles*) ■ 

¿Adonde su orgullo llega? 

¿Está loco el de la 'Vega , 

6 es la looa su ««nbicion ? 

Tamas daré otorglimiento 

para este enlace a su primo 1^ 

que ¿ la de la Cu era estima 

4*.n mas alto Talimieiito. 

Y haré un ejeniplar caetigo 

5 
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Con sñ destierro. (Fírma.) 
Alarcon* ¿Q°^ hacéis? 

Esta yef , perdonareis... 
Eniper, Con- la £rma , ya me obligo. 
Alarcon, £n mal paró su querella, (importe.) 

¿No advertís...? 
Emper, ¡Tanta a1ti?esa! 

¡ Ponderar tanta nobleza ! 

¿Y por quién brilla con ella? 

¡Santiago! a«i me irritó... 

Que aprenda otro hidalgo necio 

que puedo con nn desprecio 

fanndir su soberbia yo. 

¿T la embajada secreta? 
Alarcon. Yo mismo se la entregué. 

Vuestra £rma le ensené , 

y el de Laso las respeta. 
Emper, Pues ya se tarda en ToWer* 

¿A qué hora fniíste? 
Alarcon, A las naere. 

Emper. "X^igue leyendo.) 

£1 papa otra ves se -atreve 

a quererme convencer 

qne despaefae estos informen 9 

y recurra dé León 
^ ^ á la santa excomunión, 

y a la gran Dieta de Yermes. 
Alarcoñ. \ Comprometerse á ana Incha 

de fanatismo... ! 
Emper. Es verdad: 

no íofénde á sn Santidad 

quien á sti rason escucha. 

Mas eita^ paz , ea rigor , 

la llama ya algon villano 

obra de -un rey cortesano , 

y no de un batallador. 
Alarcon. Mas para este vencimiento 

la lenitud es mejor , 

que antes que al cuerpo 9 eeñor, 

se oblf^a al entendimiento. 

Religión muy combatida 

jamas vereie qao «ncnnihR ; 
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abrís ¿ iin riia?t¡r la tamba, 

y ciento allí cobran vida. 
Emper» Pero no tara oniel 

qaiea .oaitiga jatticiero ^ 

delito fue el de Latero. 
Alarcon, T bien , qñe lo ptgAe el. 
Emper, Diea mil •ecuacc» le aclaman , 

y snt hierros le deüenden* 
Atarean, Defienden lo que no entienden; 

■ por eso mismo te infaman. 
Emper, ¿Tal mengua habré do tafrÍT 

•in que mi espada s,e vibre T 
Atarean, La voluntad naoe libro 9 

JT libre debe ifiorir ; 

no alcance el poder al gusto. 
Emper. Maa no tendrán voluntad 

ai mnejeen. 
Atarean, La crueldad 

nunca hace bueno lo injusto. 
Emper, Cien banderas 9 en verdad > 

y cincaenta. mil gaerroroa 

bastarán. 
Alarcan, Cien misioneros 

. que prediquen caridad. 
Emper, Basta 9 que no se auspenda 

el concilio que he dispoesto 

para Aonsbourg. 
Atarean, Será funesto 9 

aun cuando á Clemente. ofenda. • 
JEmper, Ya firmé : Carlos primero. 
^^Escribiendo : üama y sale un page 9- á quien auregu 
los despachas,) 

Y que partan ganando horas 

nuestras ppstas corredoras. 
jílareon. Ya triunfasteis de Lutero. 
Mmper, A los perros de. Mahoma 9 . l 

menos odio que á un herege. 
jÜarcon. Y aun asi se nos motege 

como al asalto de Koma. 
Mmper, Si al papa entonces prendí 9 

á las armas debo el lance, 

y aun la gloria de aquel trance 
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por suff dfMáclos la di. 

Pródigo tOf «n verdad ¡ 

tú fuiste iu gnardadoT* 
Marcan. Aun me huelgo en tanto bonor. 
Emper. Gran preso; su Santidad. 
Alarcon. Nadie mas gtande qiíe voa ■ ' 

entonóos le tíonsidero 9' ' 

cuando el renombre primero 

se disputaba entre dos 4 

entre elntoble bcroe francers 

y el emperador dé España : 

dos mundos eran campaña 

para juzgarlos después. 
Emper. ¿Y entonces qué dijo el mundo? ^ 

Lisonjas , yo no las íjuieiíOí 
Alarcon, Que el quo renúió, fue primero i 

y 9I rey vencido el segunda.- ' 
Emper. ¡Ab! j venturoso ese dia! 

nunca al olvido le di : 

i estas boras recibí ' 

la gran tttieva de Pavía. • 

¿Quién es? (Oyendo ruido,)' 
Un pase. j El. duque! 

Em)^?. ¿Qué intimar 

Page. Me bace advertiroa, aenor» 

que es para asuntos de honor. 
Emper. Ea fowoso que consienta {A Alarcon.) 

su venida'. Tu examina' 

esos despachos. El sello. 

Alarcon. Ved... ^ \t 

Ef/iper. ' Que no has de abusar de ello , 

pues fuera sellar tu ruina. 

ESCENA II 

- SL EMPERADOR. EL DUQUE. 

Emp. ¡El duque! 

Duque. El mismo. ($e arrodiUa.) 

Sangre en la espada.., ¿qtie et elloí hablaü. 
Duque. Si á vos me acojo , no es por valerme 
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de TiMiitf q trpno ^f , ininnoidad. 

Emp. '■ ¿.Q^é ;ca,iiw ? 

Duque. Inmenift, 

En mengaa^ "pato mi i1 ultra bonor. 
Emp. i Fttnf o» f oj^p^cba» ? 
Duque. .Vtiefoiiwexáj^ie: 

Emp. ¿Qmén os las dijo? ...«*. 

Duque* , . . ' Las vide yo. 

Emp. ¿ El campo ? 

Duque. En cata 4^' W» fsci|df^ro. 

Emp. ¿Padarifiost . . 

Duqi/Le. . i,!. .Nadie.. /' * 

^mp. ¿Testigos? 

Uu^tte. V - Dios. 

Émp. ¿Y nlwitOi.i buenos? 
Duque. De tojo 4 sedo. 

Emp. i'klft%$áh-A ] . • 
Duque. . . / - SUpad«# «»>ít« loa 4«»» 
£mp. ¿ Que Wtt ;«ito»o0i ? 
Duque. Qae raí yonganaá 

antel,^UA, de ^jtto, *epsia de mí ; 

que acaso )nj9iuyaa tiorpesi )iab]iUae«.. . 
Emp. Jamas el C^sár sentencia «ti. 

i Con quién fue el lance? 
Duque. - * Señor, de nuÓTQ 

piadoso os pido me oigáis qu pM* 
Emp. i Quién fue el contrario ? ' 

Duque. Grande y valido. 

Emp. j Noble? . ' 

Duque. El mas noble de calidad ; 

muy Yu^fitro amigo. 
Emp. Decidlo prmito. 

Duque, Teneá presetote... 
Emp. Dfjcwd. 

Duque, Señor.... 

tened pr^sel^te que el. duelo és justo ^ 

y an desagravio fue de mi bonor. 

Fue Garcilato.. 
Emp, *iQué escucbo! 

Duque. El mismp, 

Emp, ¡Su sangre... I 
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Era ya afrenta da tin pacho tridalgo* 
Emp, i Soldado invleto ! 
Duque, Podeít leer. 

(Le da una esquda,) 
Emp. No prueba, oh dnqne, ningún delito* 
Duque, EHa leeila, y él atUtió. 
Emp, ¿Sa intento... ? 
Duque. Intentos, nunca adiyino: 

liviana etcribe , y él torpe obró. « 
Emp, No ton bastantes... 
Duque, Hay otras pruebas. 

Emp, ¡ Ah ! ¡ Gatcilaso , noble adalid ! (Aparte,) 

Quiero sabei^las. 
Duque, ¡Señor...! 

Emp, '' Lo nmndo: , 

J9tt^ue.Hnbo una císcala... 

Emp, Basta . ¡ InCéHte i {aparte. ) 

Duque, Si no mereseo por ▼ertaie honrado... 
Emp, \ Leyes injustas de honor oritel ! 

¿Qn¿ mast 
Duque, \ Oh César ! «un aj^nrrlaAo 

mi ttonibre vive; volTed por él. " 
(Le da un pliego,) • ' 
Emp, I Cómo! ¡un ctivoroio! 
Duque, Ser& preciso. 

Emp, ¿No basta... 

Duque, Nada puede bastar. 

Emp, ¿Vais advertido que en su deshonra 

parte k tos mismo debe tocar f ' j 

¿qué dirá el inundo? 
Duque. Que en mas estima 

tengo mi nombre que su opinión. 
Emp, Mirad... 

Duque, ' Es vana vuestra por£a. 

Emp, ¡Hola... ! ese pliego dad é Alarcon. 

(A un page que sale, ) 
Duque, Ninguna afrenta , pardies , nos queda 4 

si la hay , con sangre lavada estí. 
Emp. ¿Mas dónde, es justo? 
Duque, Clausuras tiene. 

Emp, ¿Si cuenta el vulgo... 
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Duque, . Bi«i»» m«ntlr&.\ 

Emf.s ¿Mas F«etftrft efpaia.», . 

Duque, Cuidad, no et; 

Emp^ I SI no consiente... 
Duque. . Lo hajt», lo ló* 

Yi« y 01 «N(. dicen rey jasticlero, 

y entoDcet... . . 

Emp, • ••• Siempte justicia haré. 

Il«iaf»T estmño».. ¿á iní...? si es cierto... 

Áqoi á esta sala podéis pasar. {Al duque,) 
Do^iie. Tensadlo. 
Emp* • Basta, qiM estáis molesta. 

(Se emtra cL duque») 
Sale un escud^f^. 

;Gésar1 (Le da un ^<ego.) 
■Emp, ¡Qu^ mno*», 4 No hay que d«dar! 

Que mi mensRge qneda camplido 
. el de la Vega me escribe ^qui« 

¿Cuándo has Degado.l (Al escudero^) ' 
Escud, . . .Hape on niomento. 

Emp, ¿Y G^reilaso quedaba aíli, 

ó antes aoaso.partió? 
Escud, Lo ignoro^ . 

(El emperador le hace sentí de que #e relire.) 
Emp, Ordenes mías trae : en su honor i. i 

fof ra imposible llegar sin verme. . . 

¿Mas cómo el duque... f '^oonfnao ftftoy ! 

ESCENA IIL 

EL EursEADOR. jjl doquesa , al entrar , se descubre y 

se arroja á sus plantas* 

Emp, \ Vos. ,,\ \ nueyo em pe ño ! . (Aparte, ) 

Duq, Emperador, yenganza. 

Emp, Venganza es crueldad: soy justiciera, . 

mas no cruel« (La k<^ce ¡espantar.) 
Duq, Nacisteis caballero , 

y- a una muger se infama. 
Emp, Sostenedor tendrá su nombre y fama. 
Vuq. Lérida es mi blasón , mi sangre Osorio ^ • 
: que oon honra nací , que viví honrada ^ . 
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ba«tAn p6r pruebas para nacer notorio* 
( Se oye como un ruido ew et gabl^e ien que entró el 
duque,) 

jAli! . .•• 

Emp, Prose^tá^i', n^ et nada. 

Duq. Hay quieto de tai dtld6,'y aun •« ba -Vengado. 
Empm ¿Fae la ocasiou? 
Duq» Qu«' nii dia 

(yo o8 juro por tni honor no lo sabiail 

cierto galao soklado 

escaló hasta mis rejas ; ' ' 

pnet cómo entro sds hierros se estrellaban 

las que hasta mi VoUban 

de so pasión inconsolables qnejas , 
• creyóse enamorado '>^ 

• • '^ñe dtiras fneseá ell»0V' .' 

mas no mi corasen á sns querellas. 
Le desd<6ñ4, di mnerte á su esperanza \ 
bajo mi reja ,' la lacie?»te anrora 
rastros de tangre por do quier colora. 
{Aqnién culpar tan bárbara renga rizal 
No verle entre los brasos justadores « 
•aber que á su posada no asistía , 
( con firmó mis temores. 
Entonoes ,' lo' confieso 9 
turbó el pesar a la conciencia el téxó 9 
y previne un biUéte 
en que una dama hablarle le promete. 
Señor, solo queria 
convencer á mis ojos que existia » 
que en los suyos un punto desoansaran, 
y que el dolor qu« el 4;oraBon henchía 
en llanto de placer lo derramaran. 
De desesperación ahora le cierto. 
A la cita asistí: le he hallado muerto. 

Emp. ¿A Gareilaso? 

Duq, {Ah! ¡sí! 

Emp, ¿ Su rostro visteis? 

Duq. No 9 sus vestidos; pues tu noble frente, 
la sangre y polvo vil la oscuirecia. 

Emp, Acaso no sería. 

Duq. \ Oh César , cuándo la desgracia miento ! 
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Mártir, su M:itgi^«"Vii ▼•ogader fecdama: 

mirad ti «on josticia te defama. . 

Lo oscaro del recinto paira al. reto ^ 

tanto misterio cli la hora ) 

parage tan reoáodito y secreto 9 • 

acaso... V-. .' .■;••:■« 

£mp* £1 la «oye. (Aparte.) 

Duqm • ' De intenéion tiraidora *• 

dan sospechas, y ana prtMha áVérigaada V 

dé • cobarde . desmán. 
Duque, (¡Saliendo.) Mentía, señora» 

. ESGENA IV. 

'la duquesa. £1. áM?£RAOOR. £L DUQÜfi. 

Emper, ¿Cómo aqni/ tanta osadía 7 • • ^ / 
Duque. Antes <qpíe todo es mi h^nor. 

Ponerle «n'dnda... 
Duquesa, Señor,' ^- 

¿me permitís**. 
Emper, Sí , á fe mia. ^ 

(Se dirigen al gaUnete de la izquierda hablando en 

secreto,) 
Duquesa, ¿El divorcio? A mi intención 

se adelantó su desvelo. 
Emper, ¿Y consentís? 
Duquesa, Ynelo, ynelo 

á firmar mi salvación. 
Emper, Miradlo bien... 
Duquesa, Qné he de ver, 

señor , si en mi triste estado 

las lágrimas han contado 

mis instantes de placer. 
(Entra precipitada en la cámara de AUtrcon, El em- 
per ador después de un momento de pausa se acerca 
al duque,) 
Emper, ¿Qnien me responde de vos? 
Duque, La cros qne mi pecho esmalta. 
Emper, Y cuando esa insignia os falta... 

(Se la arranca,) 
Duque. I Oh vergüenza....! ¡vive Dios! 
Emper. Dadle gracias que vivís 
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. porque' f espeto tu fama. 

I Aii te ofende á una dama T 

jAtiBétaeltann mentís 

delante de 'iin caballero ? 

Si faeraíe digno... 'Mas no 9 

que hombre qne tal toleró... ■ 
(^Indicando á la cruz.) 
Duque, Solo de Garlos primero. 
Emper, . ¿Qnién es Carlos para toi? 

¿Veis mas que nna^vida, nn homlire?' 

^Al. honor ,. qué hay qne le asombre? 

To ona afrenta... ni de Dios. 
Duque, Sabéis qne es s^lo respeto , 

pnes en mis méritos se halla» 

cnatro heridas en batalla 

y seis yiotórias en reto. - 
Emper, Cetros... pompa... na gestad y 

nada veis... Miradme biea. ' 
Duque, Sin atributos también 

reverenció la deidad. 
Emper. (Ap, Coneluyate el lance aquí. 
) £s desigoal eompetenoia , 

qne él Incha oon sn conciencia ^ 

por la dama ya volví.) 

Basta... Retraido esperad 

en esa cámara, en tanto > . 

qne el duelo se sabe. 
Duque, . ¡ Oh , eoinéa 

snfris, honor! . . 
Emper. Aguardad. ' 

¿ Asi os vaíi ? 
Duque, Pues que os adrada... 

Si escité vuestros enojos... 
Emper, Me hiere , dnque « en Jos ojos 

el brillo de vuestra espada. 
JDuque, {De sospechas me defiende 

qne concibáis en mi mengua! 
Emper» Muda es la «spada en su lengua 9 

solo de un modo se entiende. 

Dádmela... qne es ruin testigo 

que os embarasa lo apuesto. 
(£¿ duque se la da 9 y el emperador la rompe y, la sira.) 



Duque, i Que hacéis f : : . > 

Em^per, . ^ ' D^j^irpu bien pcifffto: 

era ya Tuettro eneaiig4K < • 

Por m«di0 Citaba ana d*iii« ,: .^i 

fe arrebató mi ifason^ , . . . ■. < » 

César, i<o pide perdón: 

mas respeta vuestra fama. 
Duque. Afrentad q bo me Toy*. 
Empen TomacU Don .Fernando eV Santo. 

me la tégól.Yalga lai^to . .. - 

qae os desagnT'ie. ' 
Duque. .) . ;Lo ettoy«» i 

(El duque se retirap^.i» derecha ; Magdalena apa-^ 
rece entre los guardias. f.\ y . el, emperador hace seña 
para que la dejpU' pasar.} 
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v,.. '. . ESCENA V.-. . 



Magdal, 

Emper, 

MagdaL 

Emper. 

MagdaL 






Emper. 
Magdal. 

£mper. 
Magdal, 



£mper. 
MugdaU 



César, señor, despertada 

¿Qué Kb ello? ; ' : > 

.» : Velad V aañor^ 
(Aparte,) Si está demente en verdad. 
La muerte, está en derredor 
aun de vuestra magestad, 
fWi9 ya llegó á ana vasallos 
;y leales servidores. 
¿Asi consentís matalloa? . : 
¿£k>friréis sin castigallos 
en vuektras. tropas ttaidores ? 
¿Qué dices y page? 

|0h» dolotl 
) Traidores vos... ! 
(Aparte.) ...• Está loco. 

iVos^(][oe sctis el mismo honor... ! 
Sin duda os tienen en poco, 
pues os afrentan,; señor. 
Pero no 9 no , menidráa^. 
Habla pnes; ^^ué ha sido el caso? . 
Me han dicho cierto desmán 
en que han muerto un capitán , 
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el ardido Garcilaio!* ' ' '•' > 

: >H^ íiñ >f¿tááñli.ñie han engañado. • ' 
Lidiando d^é^bnetta'fey 
no ,ltt7''tati )>tijaM!é soldado 
qne en la lid le-' baya ganado'^ 
{ y ya entve «odoa el rey ! 

Emper^ Rapaz... *• 

Magdal. Ati nó «itiñ6 :' '' 

putos , a< traioion ',' no sería ; ' ' 
porque ¿ qnieñ 4e ed'noció, 
ii algo en el alma nin^tó) ■-" 
no fne a«no^ ,1o que sentía? 

. . o \ w\ $o| ó6ntT«iti0é le ^d 'witaba ñ 

i.jv.-. r-s \ por-s<i0i'««rté^eirm'oá*tes) -. • ■•*""^ 

los soldados le adov*lii^«;v ^' ' "'' ' 

le estimaban sns rivales. 

¿Qué aceros pnéa^ le asestaban? 

Ah , no es verdad 9 no es yetdad. 

¡No ha 'moettb ,ih> , po» fáedád ! 

¡ Garcilaso ha de yÍTÍr t 
Celio. (Dentro.) -"" • ' ^ 

Quiero hablar su magéitad. • ' > 
Empen CompaMotí da aa áentir. 

ESCENA VI¿ ' ' 

DICHOS. XíAÍt0i\ que entra preciptMr^oi» 

Emper. ¿Hombre, qóe bnscaa? % 

Celio. ■' "' S«g*«*o*» 

Emper. ¿ Qué delito bat eomefcido ! 
C^o. Yo ninguno-, he presenciado 

ufl dn^lo : iti;i hombre ha quedado 

en mi casa , y iñal berido. 

Vengo & declarar... ^ 

Emper. ¿Quimil f o* 

el matador t * ■ • 
CeUo. S« propMo... 

en confesarlo... "' 
Emper. Mo á fé. 

Ce¿¿o. El de Lérida. 
Emper. Lo taj 



¿ y el otro qnién í . ; . : . . 
Celio. Garcilaió. . ., \ 

(^Magdalena 9 que ha estado pyemh .com imH^dad 9 da 

un grito y cae fiesmayada,) 
Magdal. ¡Ah...! . ' .* . ti 

Emper, Sos tentidoi perdió: .1 

mas pronto v^ hi^re-^l. xay.o 

qae nn nombre su pecho hiriiS^r : 

por leal le, ettimo- yo , 

cuidad bien de Mc^á^nmi^j^., . ' 

(Salen algunos pages y la retiran*): 
Emper» ¿Y tú sabias...? . . ., 

Celio, . . Yp nada : , 

. qoe nn hombre debió acodír V 

que una dama recatada : 

quiso verle : mi po8|¡la 

para esto debió #er,vir. 

Lo impide nn desconocido 

que a^tes de X^ bor« ac«di¿ > 

me da el nombré convenido « 
. le abrí... la espada sac^ 
, al verme desp^eveuidp. 

Me encierra en un aposento; 

á breve rato advertí 

que otro entraba t ei> el:. «lomeatáf ', 

mido de espadas oí,.» 

y la puerta violen^., < . • > '' 

También cerrados estaban: 

con igufil brio Incbaban . ) 

y con iguales aceros; 

que eran ambos caballero* 

en su ardimiento roostrahtn* 

'£1 uno herido cayó 

de una estocada en la tierra , 

el vencedor se fugó. 

Al hallarme iolo yo 

y acaso él muerto , me aterra. , 

Los vestidos conocí; 

que eran , señor , del de Lmo s 

& su posada acudí , 

porque le anxilien » y aqui 

después encamino el pato. 



Eato et verdad. 

Emper» ¿Con qae ha sido 

' bueno el daelo ? 
CeUo. " Á toda ley. 

La fortnaa ha decidido. 
Emper» (Aparte.) 
' ¡Leal el daqné ha cninplido! 

Yo te perdono. 
Cdio, ' ¡Gran rey! 

Emper» Con la «ondioion forzada 

de qoe eorra por tu caenta 

•ñ femiliA desolada « 

•i muere, y le dee la renta 

de le qne adeude to espada. (Se retira Celio.) 

Pondré al dnqne en libertad, (fase.) 

« . • 

ESCENA VIL 

0ILÜGILASO. MAGDALENA. 

(Magdalena atraviesa *jfbr la galería sostenida por un 
pagef y Garcilaso poco después^ con botas y e$^ 
puelas!) 

Page. Yamot , bnen page , animad. 
IfagdaL Mil gracias.:, me siento bien... 
Page, Vuestro dolor rnposad. 
Magdal. Solo un trastorno en la sien... 
Gracias... Alnm, despertad. ' 



(El page se retira,) 
el t ¿6 es 



¿Es elt ¿6 es un ñtsge\(FiendoáGar€Íla0o.) 

que sTiteña el placer? 
Garcil. \ Magdalena. . . ! 
. Magdal. ' ¡ Él vire ! 

GarcU, ¿ En palacio ? 
MagdaU ¡Él es... t 

¿No estabais herido? 
GarciL ' ¿ Qué os hizo creer*.. ? 
Magdal. Y aun muerto decían. 

i Mintiéronme ¿ £e ! ' 

2 Mis ojos 9 stis ojos 

no se hartan cié Terl 
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Oarcil. i Quién pudó bstlam*»* ? 
JfagdaL Un paga. 
GarciL ¿Qaíén fue? 

Magdal, Su nombre era Celio. 
Gardl, Ya empiezo 4 temer. 
Magdal, Llegó á mis ventanat 

gritando el cruel: 

^''Garoilaso muere, 

id le á socorrer. " 

Y dicho 9 te aleja. 

Juzgad cual quedé 

ignorando acLónde 

puede mi interés 

llera vle socorros 

al kombre, por tjuien 

perdiendo mi vida 

cumpliera un deber. 

Acudo á palacio» < > 

me atrevo hasta el rey, 

que el que obra cobarde 

jamas quiso bien. 

Mis lágrimas. piden 

Tenganza a sus píes; 

que siempre con ella» 

yenció la muger. 

Llegó Celio entonces; 

y supe otra.yez 

pesares , que al alma 

privaron su ser. > 

Volví del desmayo , 

de un sueño, diré; 

pues del solo queda 

un dulce placer. 
(Salen la duquesa é Isabel por el fondo de la galeriá») 
Duquesa, Dios mío... No ha muerto. - 

Mi cuerpo sosten. 
GarciL. ¿Y vio mi cadáver? 
Magdal, Lo juró, pardiex. 
GarcU. i Y el César lo sabi» ? 

I Quien piensa que fue 

la ínano homicida? 
Magdal, He oido después 



qae a nn dn^e ovJpabfttip 
Garcil. ¡El dnqne..*! ¡Solo él! <:. 

I Hernando! ¡mi vida 

tan mal te pagiié! 
MagdaL ¿Hernando? 
GarcU. Sin duda 

el herido es él. 

A asuntos de empeño • 

citáronme ayer ; 

un pliego importante 

del César 9 después 

me impidió que asistiese \ 

¡mal haya el deber!- 
J}uquesa,í^o ha sido un ingrato: (>4]9arte.) 

sosten me, Isabel^' 
Garcil, Escusas previne; 

las fié á un papel ; 

que por mí acudiera 

& Hernando encargué» , 

La muerte ha encontrado 

sin duda por fiel. 
Magda!, l Mas cómo os trocaron T 
Qarcil. Por mis trages fue; 

por hallar entrada 

el vestirlos él : 
MagdaL ¿T costó su sangre? 
Garcil, \ Yo la vengaré ! 
Magdal, Aun puedo perderos, 

perderme queréis. 
Garcil, \ Pobre Magdalena \ 
Duquesa, ¡Su page mnger! 

¡ Desdichas temías 

matase nn placer! 
Magdal» Espuesta me he visto, 

que un rato dudé 

•i daros la esquela; 

mas venció el poder* 

Mis zelos pedian 

venganza cruel : 

yo por la que amábait 

me sacrifiqué. 
Duquesa, Yirtud , heroísmo 9 
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corason^ ¿que h«»4j?'»'> ^« '«'•'^^^'' 
GaraX ElGítar me aguarda } ^»«^^> ^'^ i ^^^'^"^^^ -""^ 

lo» pUegoa... Mt>te7 .^xom^mO. 

volvere. (Entra en la '0MlM>\(k"Alarcon.) 
Magdal. GuaxdaWRP'^ ^ ^^^\'^J^^^K 

¿Si le pierdo á guii»»» «í ^''^^''J .mM'V»a 

acogerviet ^jly^W¡t«1^*"^®=» ¡m íS 

{La duquesa se acerca siA^séfitiHh ? fjf'Wahrata.) 

Duquesa. ÍL mu htazo». oint oJ .iabxii.V. 

Magdal. |^dt4 ^^ «^ .íi^u^ua 

Duquesa. Sí, tn tófeteíJ^lcvÍBe lo^I ¡ .i^w^v^^^ 

ven, perdóname. '•^'^'^ío«*'*'^^ •'« 
(Atraviesan icarios soldados por el fondo de la galería.) 
Magdal. ¿ £8€iichaiUJ.Y r^p^P.^'^ 
Duquesa, i Cielo»! si se ven 
.^t>naaj/..ittal4^i^i*ífei^d4d5¿>ii^-''ía"^^f J^ .A?.au9'Ja ai 

con renoor... 
Magdal. .t^^iianihlf^^tf^^tq lamiol A .n'>r^w^ 

se maéftlfá«.»«í"®^"'>^ «b«joií eaJ ¿ 
Duquesa. .«omCtílifel"» '^^^^ "'^''S *^ .^UuuO 

que W»t«l4ttiqe¿l»sfiBÍ linj ©ínieV 

Se ingenua , ^íléí«^(érá^»o^ *^ "^ 
Magdal. ComÍHfá</ttúÍ¥S¿f^P^^^' ^í» "«'* ''"P 
Duquesa, i Sus ri^^*,lAet|Hcirflo,f «'^S^^o^ ."^^í^m^ 

te harían «rfífii^r eonaiiaiio ívhaQ 
Magdal. Sombra ^afi«lilfci|í^3« «áneiq ii 

aeaso lloréis •«^'^"« ^''«^ •' 

su muerte. ..loníjB ,n%6u^«Ci 

Duquesa. 8í«fí€rrq^i«A«9J «^^ 1» «viT .niicit«3. 

Magdal. Sí, la dé^lw^ei/'}' o^'^"" »^ '^"^ ^ 

¿Si alega^'ikttrtií^íl.'lv'I «snaatteV .lutiii^uQ. 

Duquesa. lEl meáá^^^tié'^. oiaiovib lo na 

¿Si al diS^.«t^%íbÍ*^l^ii'ofV'f^''íc.) 
que no mi6'ié$Hi bttfií.^''^"*"^^^ *^^^ . 
Mi esposo »4w^¿e4ftiiiji^» fio^ndrn 
respeto..,''*^^'®^"' **'**"^ ''' '*^^ ^^ *^" '* 

Magdal. ¿ If^^'é 4JáWt^<>§-"^ *^ 

Duquesa. TerriWe^tUWefllb.í^fji^AVíífíY ^^^ ^ 
Su gloria , su pW4;Tf''«n«»*' el on oy 

6 



robar ■! dat{«miá '.i. 

Duqutta. ■ 

Magdal. 
Daqiitta. TaloT , 1 

Magdítl. Lo jnro. .,: 

Duqusa. Yo la ^«b^i 

iÍQgdal. Oimlti eitaté. .' -^ov ^ 

iJu^tue^O. ¡Pot ■•WarMuFÍd* iri , líi niwi\^Jia. 
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LA DUQOEIA. EL EUF E D AIJOAJ. f) A miiI<fIO'!)lf«k BOLLEROS. 

Emptr. A. formaT prqnUi,«4Mremoi. .I^^}Ii\^ 

I La* Iropai contenta» ,ni»,Ii--;i a 

CattiiL De gozo ion aof rfMW^raoi. .d^mi^u^V 

YeÍDta mil lanzaik p»Si4r«niM lui' 
en el Cortife,»Af#>§t>| - «íirr.-^ li Jy 
qualian de detqi^Wliil^RnoMoWr) .Ink^iWi. 
■ Emptr. Horegei i^o|i,;3Jii|#jJ(l «j^)».!-- !.i?. j .nisutiA 
Dirle criitiano* t^ MW W nfciriiil ^i 
«i premia npn^fuJeMe^ iiv) tif.^. .iniíji.'tt. 

Emptr. DDqaa»,,rij*(>Sk ■>W«UMi)>^ib Ll 
U reliinaeTa. .í.^toll --c.n 

DuqiUM. Saüol... .^J." ii'ii na 

Emptr. Viva el de Lf,a«*;jTi>It^BÍa .niiii^n'^'. 

▼er de nneTO qDf.,qitHtii4, i.l , \'^. .ii.'-:_iA<i 

DtijH«M. TaDgaim pai«.^i,i^MioSk,^>'lK ¡r'^ 

Ea el diroioio eo/añttifLa'ü'tn' I'! j .ijt»'vi"*^ 

pkr6 Mbiendo ,qffn 4]i,«i«0i í.í. -it;, 
mangna m^^Afn^jt^fiJ»!) '■ '■ [í- '^'^ 

£1 (nlgo^wWi» fl^í^j 

y dal »oií4)rfl4« «P.1WPWS: II " ■ 

TO n« la deiñieT«c>'i <■.'. .■■''¡■■'; <■''' 



quiero dártele glorioso - ^-~^^ ''«'r^' 
confovfiMi •*& <|«oü»i' 'í ,>. • w \ 

es por saWmrlé^ • - I' * ''"^^ Y 

Duquesa. Él mancilló mi opinión. ^-^^'^ "•'' .>' '^V*^^^ 
Emper. | Ah ! saíhd^tttt^ríteliélié»n... *' * .^ 

No soy solo , qué elüí^M^lii'a^'' i 

su casti¿oh;' f ití u-XT ; .' '' "^' V' 

i^^aehb'^ iv>v ■ j») Ha^tMÉÍ^ i«¡^í¿or^'' *^''^'^ :/viv»-,v;) 
publicó en trovas iJ^-íiííftX: ^'^ y\ '^^^^^^ 
él escütéii«iQfdbl»ni«»<'>' '«'^ ^ eiO , 
del do^QiB^%itf'^lll»iJÍyr«^fcii^^ a'' 
él escribí óofot|AÍ»{Vé«lMiftl«sf^ '^'''^ 
(Aparte) \ Perdón ! VengadmeJ (íáí^Cttif^)? i 
Emper, ísoi >)£ sol loí iLo haré, .ioVk'I 

¿Os basta? {Dándola el plikgólY'^''''^^''''''^ 
Duquesa . Y «trár isoferó' á JRÍ. «>' '^ i • '^'^ ^ *^ '^^ 

jAhüapttt^ciria te robé, (iíparíc.) AV»u^ 
per6.ttt»5ri[4lrf«Wsi*«IÍl#r»^ ¡ • '*A j .m.M\v^^^'^ 

Ei-Y 7»>íj rjíiiííííííí oirá j!Í ,í\o:>*\ii\k 

DICHOS. ALa««i«r/ibjiÍMltiii>sé.^<>t]ái')9b$uE. 

Castill, R azdiB ^ f^AiAfi . i<ii •' t * » « > ' • - ^ . o i v/P. ¡ 

Duque. ( í^'\'^vAJ^"\6BrtílJí;gfjB. 

Alarcon. De partir es el moniéllt(»7Ív nsíA | .\>. .'í. 

^/T^psMTv .«Atiteliii¿e¡|lM|«I|l^gueis, * ' 

que á dos órdenes daréis 

pronto y leal enroplimiento. 

i Duquesa ! 
{La duquesa da un pliego al duqu^y otro á GarcUaso.) 
Garcil, '(l&Wúl 

Duque, j De su mano ! 

Duquesa, Tarde el alma se arrepiente. (Aparte,) 
Emper, Leed. 
Qiircil, Preveo cercano 



',ll\1 



algnn maL... ..r./r cjL-.TÍf 
Duquesa. ' Rec.#lb' «o -viaso.» :>!'•<» 

81 mi intanoippfÍHá ifé»ofapte< :. : ' . .nr><:u^'A 
IHi^. ^,^^fi>efj|m)|k,lipi casamienti^, (Leyenétífy\\^^\ 

y lil>ertad qnada awiwwl r? : 

JDfif aerá. En Niza, jr,-.: ,, v ;,« oI'ík.t.ií; ::1 .;u'h\uuí<\ 

Garc¿¿. i Perdida f%xA Í9tQaoal::(£VF<^' ^* ^*«^-) 

Todos, j ¡De9terrad6|i4«&o r« 

{Suenan otra ve% Ig^ l^s timkai^V. aparecen vatiiam^eé^ 

pitanes por el fia(^40.,i\ bh^^-n rfi Wtl^:"^ 

iOís? Fartamfa/y eaiia1flér^.>'") !^ 

Pe GriftOjfJlfipiíadoQiai^a^oh í <l> 

bese el;^}0f^p^aii,p^ijtradob>lf':i ,i<^ \^* 

Todos, ,)^^\ Oií¡Por los aceros! .nv^wA 

{Cruzan tas esp^fida^ ^K€(ilaiidelT€ématii(jti'ik van todos 

Dentro. \ Viva>i VAmLi warff . . i uu v»^S 

Duquesa. ¡ Ah ! ¡ c0q^fp0sM6 1« !abá¿dom><l >q 
GarciZ. ¿ ^o JÑllM» iOfi Maneó ? á >»os d^r-í.) 
Morcón» £1 mió hablará por vos 

oorrien^ TSlllpleí d* Júil tobo. 
OarcU. ¡Ya sin patria y sin ventara^ 

.;i ,f ajaiiiferá es|r«íaríaiasniBaJA .H>H;>m 

qne me dé sn sepultara ! 

¡Solo, solo en mi.amfii^rajHfi.^I .Wi- 
^.(Sale^Jfa^alena,) " .om^^.^'^ 

Madah ¡ Ann vivQ.yal < í nj'.*, '^r .r, v\s 
<^ard¿. . ¡Magialebal (¿lotul^razan.) i 
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